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    “¿No le has contado que estás casado y que tu mujer intenta que pagues por haber matado a nuestro hijo?”


    Seguía en shock, mirando a Gabriel, aguantando el mensaje que me daba ya que me tenía la mano sujetada, miré a mi hermano que me aguantaba ya la otra e intentaba tranquilizarme.


    —Te puedo invitar a un café y te lo cuento todo —dijo Karen sonriendo maléficamente.


    —Y me pagas un crucero por El Caribe. ¡No te jode! —salí de la habitación como alma que lleva el diablo. 


    Mi hermano se quedó allí, imaginaba que no iba a dejar al amigo solo, pero a mí me debía una explicación, no quería ni pensar de que Carlos sabia el estado matrimonial de Gabriel y que no me había dicho nada, no quería imaginarlo porque lo mataría, no se lo perdonaría y eso, sobre todo esto de la muerte de su hijo.


    Me fui para casa, allí estaban las mellis, me miraron la cara y se miraron entre ellas.


    —¿Qué pasa? —preguntó Mili.


    —No quiero volverlo a ver…


    —¿Qué paso? —preguntó Mili, con cara de desconcierto.


    —Está casado y su mujer para colmo quiere probar que fue el que mató a un hijo que tenían en común. De novela ¿Verdad? —pregunté muy indignada.


    —¿Casado y un hijo fallecido? —dijo Pili soltando la taza que tenía en las manos.


    —Algo no me cuadra —Mili ya estaba más que rayada, como yo.


    —A mi hermano es al que voy a interrogar pero bien, no me creo que el supiera algo de esa magnitud y no me haya puesto al día. Tengo un asco dentro de mí, no sé cómo definirlo —rompí a llorar sacando todo aquello que me estaba atormentando en la cabeza.


    —No sé si tu hermano lo sabría, pero en el caso de que así fuera, seguro que no habló por algo y sobre todo, confía plenamente en Gabriel —dijo Mili.


    —No tiene justificación —dije enfadada y me fui a mi habitación, tenía ganas de estar sola, de sacar toda la rabia que había dentro de mí.


    Pasé el resto del día en la habitación, no salí para nada, apagué el móvil, ni siquiera fui a trabajar, ya les dije a ellas que hoy me lo tomaba libre, no estaba para música, ni para clientes, ni para nada.


    No paraba de dar vueltas a la cabeza, recordar todo lo vivido con Gabriel, todo lo que había salido por su boca y estaba casado, me había mentido como una estúpida, había conseguido llevar a su presa a donde se había propuesto y eso era su objetivo, meterme en la cama cada vez que viniera a España, otra cosa no podía ser.


    Esa noche me quedé dormida tarde, escuché a las niñas volver del Pub, pero no salí a recibirlas, fingí dormir, no me apetecía nada más que estar con mi soledad.


    A las nueve ya estaba yo en la cocina, café en mano, encendí el móvil y tenía un montón de llamadas de mi hermano y de Gabriel, además de mensajes pidiéndome los dos que los escuchara.


    Al único que iba a escuchar iba a ser a Carlos, lo que me dijera Gabriel ya me daba igual, para mi iba a ser el mentiroso patológico para toda la vida, aunque lo de mi hermano, también no había por dónde cogerlo, pero esperaba al menos, que él estuviera ajeno a todo aquello.


    Llamé a mi hermano.


    —Hermana, por fin, iba de camino para tu casa. Llego en cinco minutos.


    —Espérame abajo, me cambio, prefiero que hablemos tranquilos en otro lado. 


    —Vale, te espero en el coche.


    Me vestí rápidamente y salí hacia la calle, ahí estaba él, me monté en su coche y salimos de allí a la zona de la playa a tomar algo al aire libre.


    —Él te lo iba a contar —dijo tras pedir el desayuno al camarero.


    —¿Tú lo sabias? 


    —Verás…


    —No me vengas con rodeos ¿Lo sabias? 


    —Sí, pero me vas a dejar hablar, cuando yo te cuente tú piensa, actúa y saca tus propias conclusiones, creo que tengo derecho a defenderme y sobre todo defender lo que yo pienso y opino de ese tema, ese que me hace mucho daño desde hace mucho, él es como un hermano.


    —Y Karen tu cuñada —dije con ironía.


    —No están juntos desde hace mucho tiempo.


    —¿Qué es mucho tiempo? ¿Y porque no se separaron? Ella da por hecho que son un matrimonio.


    —Al igual que da por hecho que fue el culpable de lo que le pasó a su hijo. A ver hermana, que no, que no te lo íbamos a ocultar y desde que vino y vi que iba a pasar algo entre ustedes, le dije que por nuestro bien te contara la verdad. Me lo prometió.


    —Sí, pero cuando me la hubiera metido mil veces, para que así no tuviera yo lugar a decidir si quería o no —dije muy indignada.


    —Él de siempre estuvo enamorado de ti, te lo juro…


    —Y se casó con otra…


    —Nunca te vio posibilidades, nunca te fijaste en él, nunca tuvo la más mínima esperanza, eras su amor platónico. Pero fuera de ello, hablemos de lo sucedido.


    —Es que me importa una mierda lo sucedido, ya te digo que no quiero saber nada de él, me mintió y lo que no entiendo es que tú lo hayas permitido —dije clavándole la mirada.


    —¡Te lo iba a decir!


    —Que no me vale eso, cuando ya se hubiera acostado conmigo, así no me vale, una vez asegurado y conseguido su objetivo. 


    —Gabriel está mal, lleva viviendo una pesadilla desde mucho tiempo cuando murió su pequeño, su matrimonio estaba ya roto y pasó la desgracia, ella siempre lo culpó a él y no le firmó el divorcio porque quiere chuparle todo lo que pueda, además de implicarle en aquello del hijo, no se puede ser más mala, no se puede tener más mala sangre. Moralmente está desvinculado hace mucho tiempo matrimonialmente a ella.


    —Sí fuera así no me lo hubiera ocultado, no me lo termino de creer y no te perdono que no me lo hayas contado tú antes de yo meterme en la cama de alguien sin saber ese lado feo y oscuro de su vida.


    —No seas egoísta…


    —¿En serio me llamas egoísta?


    —Yo te lo quería contar, pero vi que lo mejor fuera él, era su historia, su dolor, su drama diario, su lucha, su todo ¿Quién era yo para hacerlo?


    —¿¿¿Mi hermano???


    —Era su vida, la mía era advertirle que no te engañara, que te lo contara, yo sabía que le gustabas mucho y vi en ti que estabas empezando a sentir por él. Es más, deberías de hablar con él y que te explique todo y lo del hijo.


    —¿Yo hablar con él? Ni loca —dije segura.


    — No lo veo justo.


    —La que no lo veo justo soy yo, encima te pones de su parte —dije indignada.


    —No es su parte, es su dolor, es empatía, es mi amigo, casi mi hermano, mi jefe y yo, yo sí lo creo…


    —Déjalo de verdad, no quiero hablar más del tema.


    —No le hagas esto…


    —¡Pero bueno! ¿Tú te estás escuchando?


    —Yo como hermano y como persona que te quiere, te pediría que no te apartes de él.


    —Créeme, ya me aparté…


    No lo dejé terminar de hablar del tema, no quería escuchar nada, le pedí que me dejara en casa, necesitaba estar sola de nuevo, aquello me tenía por los suelos.
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    —¿Ya hablaste con tu hermano? —preguntó Pili nada más verme entrar por la puerta.


    —Sí, tenía constancia de ello, según dice había hablado con él para que me lo contase, pero claro, Gabriel primero se aseguró el polvo y luego ya hablaría… 


    —¿No estás sacando de quicio las cosas, Patri? —preguntó Mili.


    —¿Casado y en el punto de mira de la muerte de su hijo?


    —Pero ya no esta con ella ¿O sí?  —Pili estaba impaciente a saber todo.


    —Según mi hermano, moralmente no, pero legalmente sí.


    —No me entero de nada ¿Nos lo cuentas mejor todo? —Mili quiso comprender todo mejor.


    —No sé más que eso, no quise preguntar más y mi hermano piensa que dejaré a Gabriel que se explique, cosa que no quiero saber nada de él.


    —Deberías…


    —Olvidarlo, eso debo —no dejé continuar a Pili y me fui a la habitación a llorar.


    Me tiré en la cama y ahí me quedé, todo lo que restó de día, ni siquiera salir a comer, me quedé dormida. 


    Cuando desperté eran las ocho de la tarde, las niñas ya no estaban, se habían ido al Pub y no quisieron despertarme, sabían que lo estaba pasando mal, así que me duché, cogí mi coche y sobre las diez ya estaba entrando al Pub.


    Saludé a Paul que estaba allí con mi hermano, estaban hablando con las chicas, no miré a los demás, tenía un agobio impresionante y lo último que deseaba era que me sometieran a un tercer grado.


    —Tienes mala cara ¿Estás bien? —preguntó David al verme entrar en la barra.


    —Bien jodida…—resoplé.


    —¿Puedo ayudarte en algo?


    —Tranquilo, solo necesito estar distraída.


    —Lo que necesites…


    —Gracias, David.


    Me puse a atender en la zona Vip, necesitaba eso, estar ocupada y sobre todo pensar lo menos posible.


    Pili y Mili, estaban en la parte principal del pub junto a sus dos amores, la verdad es que se les veía de lo más compenetrados, pero conociendo a todos, veríamos por donde salía la cosa, menos a Paul, lo conocía poco pero me caía genial.


    Me quedé en la barra, había gente que le gustaba sentarse en aquella parte a pesar de disponer las mesas del reservado, así que me quedé ahí para aliviar un poco a David.


    No podía quitar de mi cabeza a Gabriel, esa escena de Karin reprochando el que no me hubiera contado lo de su matrimonio y lo del niño, ella disfrutaba haciéndolo, se notaba que quería hacerle daño.


    —Hola. Un Jack Daniel´s solo con hielo, por favor —dijo una voz de un chico.


    Levanté la cabeza y vi a un chico sonriéndome, ni me había dado cuenta de que se había sentado frente a mí en la barra, estaba limpiando la barra y pensando en Gabriel.


    —Hola. Perdón. Ahora mismo —dije excusándome de no haberme dado cuenta.


    —Tranquila —dijo con una sonrisa.


    —Habéis hecho un buen trabajo con esta zona —miró alrededor, observando la zona Vip.


    —Gracias, me alegra que te guste —dije poniendo la copa sobre la barra, delante de él que se había quedado ahí sentado.


    —Estuve aquí un par de veces el verano pasado, desde entonces no he vuelto a venir.


    —¿Tan mal te tratamos? —bromeé.


    —Para nada, pero estuve de misión en Somalia y acabo de regresar. 


    —¿Eres militar?


    —Eso dicen —sonrió —y ahora Vip de aquí —dijo levantando un poco las manos.


    —Eso es genial —reí.


    —Y pagas zona Vip y no utilizas tu rincón —puse cara de no entenderlo.


    —Bueno, me gusta cuando salgo a tomar algo solo sentarme en la barra, además esta zona es más tranquila que la otra, necesito un poco de paz —puso cara de resignación.


    —En esto estoy de acuerdo contigo —dije observando su gran parecido con el actor 


              Hugh Jackman.


              —Ahora estoy acomodándome de nuevo a esto, necesito un medio relax y poco a poco ir subiendo la intensidad de todo, hasta terminar siendo el loco salvaje de siempre —se encogió de hombros.


              —No tienes mucha pinta de salvaje —sonreí poniendo los ojos en blanco.


              —¿No? 


              —Pues no —solté una carcajada —Aunque los soldados suelen ser fiesteros —hice una mueca.


              —Lo de soldado te lo voy a perdonar —puso ojos en blanco.


              —¿Suboficial? —reí.


              —Estudiar para esto… —volvió a poner los ojos en blanco.


              —¿Oficial? —reí más fuerte.


              —Recién estrenado oficial —sonrió —unos meses antes de irme a Somalia. Me llamo Israel —me dio la mano.


              La gracia de todo es que no se le veía chulesco, quería dejar claro que era oficial pero su rostro y gestos eran diferentes a aquel que quiere mostrar algo en plan aquí estoy yo, no sé pero me sorprendía algo de él que era incapaz de describir.


              —Yo Palestina —le di la mano intentando no reír.


              —¿En serio?


              —Ajá —No le iba a decir la verdad aún.


              —¿Me estás vacilando?


              —Claro que no —evitaba romper a reír.


              —¿Y porque eligieron ese nombre? —preguntó intrigado—No es que sea feo —se puso la mano en el pecho. Pero es sorprendente.


              —¿Y porque te puso tu madre Israel? —le contesté con la misma pregunta.


              —También es cierto. Imagínate que somos hermanos, que gracias a Dios y por mi salud mental que no lo somos, pero volviendo al tema, imagina que somos hermanos y nos llaman nuestra madre. Israelll, Palestinaaa, ¡a comer! —soltó una risa negando con la cabeza.


              —Mientras nos llamen para comer y no parar hartarnos a hostias, no veo el problema —me encogí de hombros, aguantando la risa, a punto de reventar.


              —También es verdad —reía mientras movía la copa de whisky. Levantó la cabeza y me miró —Palestina —su voz se puso sugerente —¿Te estás quedando conmigo verdad? —me miró desesperado por saber la verdad.


              —¿Pero qué le pasa a mi nombre? ¿En qué se diferencia al tuyo? 


              —Nada —negó levantando las manos, dándose por vencido.


              —Yo desde luego estoy orgullosa de mi nombre, Palestina, suena con personalidad y tiene su toque exótico.


              Cerró los ojos y negó, seguidamente los abrió y me clavó sus pupilas en las mías.


              —Es precioso, pero no te llamas Palestina…


              —¿Pero por qué? —puse cara de desesperada.


              —No me imagino junto al amor de mi vida y que venga mi madre a decirme, Israel llama a Palestina, o lo contrario, no lo veo.


              —Pero no soy el amor de tu vida… —dije flipando.


              —Que no dice —dijo en voz baja riendo.


              —¿Me estás vacilando? —me puse las manos en la cintura.


              —No, para nada —dijo mirándome fijamente sin titubear.


              —¿Pero cómo voy a ser el amor de tu vida? —estaba sofocada —Si no hace ni diez minutos que me conoces.


              —Me sobraron nueve…


              —Pero… ¿tú te estás escuchando? —dije acercándome a él.


              —Lo peor de todo no te lo dije aún…


              —Venga, dime, después de esto no creo que te superes…


              —Que no dice —rio —Bueno lo peor no, lo mejor, que es que en menos de un mes estarás enamorada de mí —hizo un gesto gracioso.


              —Yo de ti…


              —Ajá.


              —Los cojones de ajá —resoplé riendo —¿Y que nos jugamos?


              —Dentro de un mes si no estás conmigo vendré y te preguntaré si quieres hacer tu vida junto a mi… Si me dices que sí, esto irá en serio, olvidando todo lo que ahora no te deja seguir —ahí me había matado —y si me dices que no, no volverás a verme más.


              —Esto debe ser una broma —me estaban entrando calores —pero suponiendo que eso suceda y tu vengas a preguntar, no aciertes eso de que estaré enamorada de ti, vamos que ni muerta, te lo digo yo, pero suponiendo que no ganas o que sí, que ya te vuelvo a decir que ni de coña —el escuchaba sonriendo — ¿Qué nos jugamos? 


              —¿Cuál es tu sueño? 


              —¿Mi sueño? —repetí la pregunta sorprendida —No sé, soy feliz con lo que tengo, para mi es suficiente, no necesito más, quizás formar mi familia, pero bueno, viendo mi suerte, me quedo para vestir santos —solté una carcajada.


              —Hasta dentro de un mes —me señaló con el dedo que sujetaba la copa y me guiñó el ojo.


              Le saqué la lengua haciendo gesto burlón y luego resoplé, la verdad es que hasta me causaba gracia, intriga y muchas cosas que me mantenían un poco alejada de estar obsesivamente pensando en Gabriel.


              —Bueno ya sí que me voy —dijo poniendo la copa sobre la mesa y un billete de cincuenta euros—Salí a cenar algo, paré a tomar la copa, pero ya estoy a modo sueño, tengo que ir recuperando mi juventud de nuevo, poco a poco.


              —Que descanses, Israel —le di el cambio.


              —Hasta pronto, Palestina —me guiñó el ojo.


              Dios mío que se me había chorreado hasta las penas ¿Quién era ese tío? ¡Por favor! Lo debería de haber raptado y olvidar al gilipollas de Gabriel, resoplaba de rabia, ahora que me pasaban cosas así, yo estaba enganchada a un imbécil, casado y encima en dudas sobre una muerte, casi nada, si para gilipollas yo.


              Pili y Mili vinieron a hacerme una visita a la zona Vip, se sentaron frente a mí, a fuera de la barra.


              —Chicas, estoy bien… —era un aviso para que no comenzaran con el interrogatorio.


              —Se te vio bien con aquel chico —dijo señalando a la puerta.


              —Por cierto, si lo volvéis a ver por aquí y hablando conmigo, dirigirse a mi como Palestina, nada de Patri.


              —¿Le has dicho que te llama Palestina? —Mili estaba flipando.


              —Ajá, él me dijo que se llamaba Israel.


              Soltaron una carcajada.


              —¡Estás loca! —gritó Pili.


              —Al menos me distraigo —saqué la lengua.


              —Queremos que estés bien —dijo Mili agarrando mi mano.


              —Decidas lo que decidas, siempre te apoyaremos —Pili me agarró la otra.


              —Gracias mis niñas, pero estoy bien, me siento engañada pero poco más.


              —Te entendemos —fueron sincronizadas.


              Pasé la noche trabajando, con los recuerdos de Gabriel agolpándose en mi cabeza, tanto los buenos como la escena del hospital, todo rebujado, rompiendo mi paz mental.
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    Desperté cerca de las doce de la mañana, había trabajado hasta las cuatro, estaba reventada, así que me quedé hasta cansarme de estar tirada.


    Miré el móvil mientras me preparaba un café, las niñas no estaban y seguro que se fueron de compras. Tres mensajes de Gabriel.


       “Me gustaría hablar contigo, explicarte y que luego decidieras”


    Ni que hubiera nada que decidir, me daba rabia escuchar eso, pasé a leer el siguiente mensaje.


       “Eres la mujer que más he amado en mi vida”


    Eso le diría también a Karen antes de casarse, vamos ¡Digo yo! Refunfuñé.


       “Ven al hospital, déjame explicarte, te lo ruego”


    Va a ir Rita la cantaora, a mí no me la daba más, una y no más…


    Ni caso, no pensaba ni hacerle caso, ni responder, ni ir, ni nada por el estilo, ya tuve bastante en el hospital y con eso ya era más que suficiente.


    Me pase el resto de mañana pasando del móvil, a la hora de la comida aparecieron las chicas, venían muy contestas llenas de bolsas.


    —Ya veo que habéis arrasado en el centro comercial —puse los ojos en blanco.


    —Mira, esta bolsa es tuya, también nos acordamos de ti —dijo Mili entregándome una bolsa de mi tienda favorita.


    —Que detalle ¡Por favor!


    —No te mereces menos —me guiñó el ojo Pili.


    Abrí la bolsa y había un vestido que me encantó nada más verlo, informal, tipo camisero, me gustaba para trabajar, se veía cómodo y muy bonito.


    —Esta noche lo estreno —las abracé.


    —Queremos que estés bien —la voz de Mili sonó con tristeza.


    Luego saqué de la bolsa una camiseta que me encantó ¿Como no iba a querer a mis amigas? Eran las mejores y sabía que estaban ahí para siempre.


    Pedimos comida china y luego nos sentamos a ver una película de lo más triste “Brother” eso nos hizo llorar como tontas, yo creo que me vino genial para sacar todo lo que llevaba dentro de mí.


    Por la noche nos preparamos y nos fuimos a trabajar, aproveché para ponerme el vestido nuevo, me quedaba genial, me lo puse con los tenis blancos de rayas azules Adidas, los de toda la vida, a mí me encantaban y daban un toque muy chulo, no paraba de mirarme al espejo, en el fondo pensaba en Gabriel, ese que tenía mi corazón en mil pedazos.


     


    Miré le móvil y tenía un mensaje de él.


       “Estoy desesperado, necesito hablar contigo”


    Resoplé y me mordí los dientes, pero no iba a ceder, no iba a contestarle, no quería saber nada de él.


    Salí hacia fuera y nos fuimos para el pub, en taxi, no íbamos a conducir ninguna, así podríamos tomar al menos alguna copa.


    Necesitaba estar en zona de no tanto barullo así que me fui a la barra del reservado Vip, a David le encantaba tenerme allí, nos sincronizábamos bien aunque todo lo más duro lo hacía él, era muy eficaz, meticuloso y controlaba su trabajo muy bien, servía rápido, no se le pasaba nada, eso me daba mucha tranquilidad.


    Me tenía que tomar algo, así que me dispuse a prepararme una copa de Frangelico con hielo, algo dulce y que me animara, parecía que estaba de velatorio, me caía mal a mi misma.


    —Buenas noches, Palestina —escuché su voz y un pellizco se apoderó de mi estómago, evite reírme.


    —Buenas noches, Israel —hice todo lo posible por no estallar a reír —Me alegra verte por aquí.


    —Lo sabía, por eso decidí venir a complacerte —sonrió descaradamente.


    —No tienes abuelos ¿verdad? 


    —Que no dice… Mi abuela Manuela, está mejor que tú y que yo —me hizo un guiño.


    —Vaya, pues no parecía que tuvieras abuela —me salió un malvado gesto irónico.


    —Me pones un Whisky, por favor.


    —Claro, de reserva, con hielo y en tu particular vaso —sonreí.


    —¿Y por qué sabes que es mi particular vaso? Te recuerdo que me lo pusiste tú y yo no elegí.


    —Por tu forma de moverlo, te sentías cómodo con él, te hacía sentir seguro, el lenguaje no verbal es muy traicionero.


    —¿Me estás vacilado?


    —¿Yo? Para nada… —puse el vaso delante de él.


    —Así que esto —movía el vaso —es el causante de sentirme seguro y cómodo. Interesante —levantó su mirada y me la clavó en la mía —Me gusta eso de que intentes leer mis gestos —se mordió el labio de forma sugerente.


    —A ver, que es gaje del oficio, que capaz eres de pensar que me tienes en el bote —puse los ojos en blanco.


    —Sabes que sí —me hizo un guiño con gesto bromista —Por cierto, ese vestido te queda genial y tienes mucho gusto al combinarlo con esos tenis, que por cierto son un clásico.


    —Sé que son un clásico —le saque la lengua con gesto burlón —¿Me estás haciendo una radiografía? 


    —Por supuesto, a mi futura mujer —dio un trago como el que no había dicho tal disparate.


    —No tienes tu fe, señor oficial —solté una risa.


    —Ya lo veremos —me señaló con el dedo que sujetaba el vaso.


    —Ya lo veremos —sonreí irónicamente.


    —Te gusta poner las cosas difíciles pese a tus sentimientos —frunció la frente.


    —Mis sentimientos… Muy bueno eso —solté una carcajada —Mis sentimientos están hechos una mierda —me encogí de hombros, sin saber porque me sinceraba de aquella manera con él.


    —¿Te han hecho mucho daño? —su rostro cambio a serio.


    —El que yo he permitido… Al final cada uno tenemos que ser consecuentes con nuestros actos y pensamientos, solemos idealizar las cosas por encima de lo que son y damos por hecho cosas que no deberíamos, terminamos llenos de desengaños por nuestra propia culpa —dije con ganas de llorar, me dolía demasiado acordarme de Gabriel.


    —Es reciente ¿Verdad?


    —Sí —las lágrimas comenzaron a caer sobre mis mejillas y me las sequé rápidamente —duele, pero se me pasará.


    —Si te puedo ayudar en algo —dijo tristemente tocando mi mano.


    —Tranquilo, es cuestión de tiempo, imagino…


    —Y de que te quieran mucho, como yo —dijo a modo broma para hacerme reír.


    —Tu debes tener también un peligro —sonreí intentando cambiar el dolor de mi cara.


    —Yo soy un amor…


    —Sí, como todos —puse los ojos en blanco.


    —No nos metas a todos en el mismo saco —dijo haciendo gesto de enfado.


    —Casi todos —resoplé.


    —Dentro de un mes estarás conmigo y te habrás olvidado de ese dolor —se encogió de hombros.


    Refunfuñé y le tiré con el trapo.


    —¿Vas a parar? Al final te vas a creer tu propia mentira —dije recuperando el trapo.


    —¿Me estás retando?


    —No, estoy intentando que tengas claridad mental —dije golpeando mi frente con los dedos.


    —La tengo, la que no la tienes eres tú, pero cuando se te caiga esa venda que tienes en los ojos, vas a pensar que te teletransportaste a una vida paralela en la que serás inmensamente feliz junto a mí.


    —Dime que no le das a las drogas —dije bebiendo de un trago el resto de Frangelico.


    —Para nada, solo al whisky —señaló su copa vacía aprovechando así para decirme que se la rellenara.


    —Por favor, Israel —hice gesto de que parara.


    —Vale, Palestina. Pero ya me darás la razón.


    Cada vez que me llamaba Palestina tenía que tensar todos los músculos de mi cara, iba a reventar a reír.


    Como no, Pili y Mili aparecieron por detrás de la barra.


    —Palestina ¡Qué bien vives! —dijo mili dándome un beso en la mejilla ante la risa de Israel.


    —Me llamo Pili y ella es Mili —se presentó ante Israel y le dieron la mano.


    —Me llamo Israel —sonrió.


    —Anda, vaya escenario, Israel y Palestina —bromeó Pili, como si no lo supieran ya.


    —Así mismo me quedé yo —Israel sonreía.


    —Palestina, sirve a Israel bien —dijo Mili bromeando.


    —La madre que os parió, anda, largaos de aquí —las empujé a que salieran de la barra.


    —Adiós Israel —dijo Mili saliendo a la otra zona.


    —Adiós Palestina —gritó Pili muerta de risa.


    Puse los ojos en blanco mientras Israel sonreía por mis amigas.


    —Están como cabras…


    —Son muy divertidas, tienes mucha suerte de tener unas amigas así.


    —Amigas, socias, compañeras de piso ¡Qué cruz! —puse cara de resignación.


    —Palestina, tienes un tesoro y lo sabes —dijo obviando mi exclamación.


    —Israel, déjalo —reí —era obvio que tenía un tesoro y no hacía falta que intentara convencerme de ello, lo mío fue ironía. Además de lo de Palestina, me estaba muriendo de la risa.


    —De acuerdo —levantó las manos riendo —Por cierto ¿Cuando vas a aceptar venir a cenar conmigo? —hizo gesto de tristeza.


    —A sonado a que me lo llevas pidiendo toda la vida —puse los ojos en blanco y pensé que era un loco atrevido, pero me hacía gracia —Ya un día si eso…


    —¿Si eso?


    —Sí —sonreí.


    —Vamos, es la forma más sutil de dar largas que he visto en alguien.


    —¿A que si? —solté una carcajada.


    —Te he dicho que te enamoraras de mi antes de treinta días, ya es el segundo día, pues te digo que independientemente a esa apuesta, te hago otra y es que cenas conmigo antes de 8 días.


    —¡¡¡Israel!!! —Levanté las manos tensamente de forma histérica.


    —Ya lo veremos…


    —Ah no, de eso nada, no vamos a ver absolutamente nada, no estoy yo para más líos en mi vida, deja, deja —agarré su vaso y me puse a echarle otra copa.


    —Pero estás deseando —dijo sin titubear.


    —Loca, estoy loca por ti —susurré poniendo la copa, haciendo el papelón del siglo.


    —Lo sé —me hizo un guiño de lo más seductor, aguantando la risa, pero de lo más sensual.


    —A ver alma de cántaro. Me estás sacando de quicio. ¿No te has podido fijar en otro objetivo? 


    —No, no veo a nadie más en esta zona… Bueno sí —miró a David que andaba por las mesas —pero eso no es opción.


    —¡¡¡Dios!!! —refunfuñé.


    —¿Pero tan mal tipo de parezco? —preguntó a modo quejica.


    —No eres tú, soy yo, que no doy a más, que no quiero volver a saber nada de hombres, con el último ya me quede escarmentada por mucho tiempo —puse los ojos en blanco.


    —¿Cuantos años estuviste con él?


    —¿Años? Lo que me faltaba que me hubiera engañado años… ¡Semanas! Solo fueron semanas —solté una carcajada.


    —¿Semanas y estas así? 


    —Fue muy intenso —hice gesto con la cara de llorar.


    —Ya veo, pero no te preocupes en un mes serás una mujer feliz a mi lado.


    —¡Y dale! No sé si estás bromeando o es que me quieres por lo contrario sacar los nervios —resoplé y me puse otro Frangelico, necesitaba beber.


    —Bueno, ya lo veremos, no te agobies —sonrió.


    Lo quería matar, básicamente lo quería matar, me tenía nerviosa y lo peor de todo es que aquello interiormente me hacía gracia, me causaba algo que no era amor, pero que tampoco era rechazo, me gustaba ese tono en el que me hablaba, tan seguro y a la vez bromeando, porque ni él se creía que iba a conseguir eso.


    Y yo, bueno pues yo ahí sonriendo, pero con el corazón destrozado pensando en Gabriel, en el fondo me preocupaba su estado de salud, me preocupaba todo, no quería saber nada de él pero tampoco quería que estuviera mal.


    Un rato después David se despidió.


    —Bueno, ya nos veremos, en una semana tenemos una cena y en 28 días una confirmación de amor.


    —Anda ¡Dale! Tira para adelante que todavía te abro una botella en la cabeza —dije riendo.


    —No serías capaz —hizo un guiño y salió de allí.


    Suspiré porque en el fondo me caía super bien y me hacía la noche más amena.


    —¡¡¡ Palestina!!! —gritó Mili entrando a la zona —Vi que se fue Israel —soltamos una carcajada.


    —No tienes remedio…


    —¿Te gusta verdad?


    —No lo sé, no me disgusta pero mi cabeza está aún en el cabrón de Gabriel.


    —No lo llames así, no sabes cuánto sufrimiento hay dentro de él.


    —¿Eres la bruja Aramis? 


    —No, pero he hablado con Carlos y me contó toda la historia, lo he flipado en colores, la Karen es una bruja.


    —¿Y tú te crees todo porque te lo cuenten no?


    —No, pero joder, es tu hermano hija, deberías de creerlo.


    —Primero, a mi hermano le han podido contar la historia a la conveniencia de Gabriel, segundo, mi hermano me ocultó que estaba casado, cosa que me pudo contar si es verdad que se están separando y no es una pataleta matrimonial de esas…


    —Tercero, es una bruja y te lo digo yo, tienes razón que te lo debieron de contar, pero joder deberías de escuchar a Gabriel y luego decides, pero tenéis que hablar…


    —No, ya está todo decidido, no pienso ser la otra de nadie.


    —Eso lo entiendo, pero escúchalo, es lo mínimo que debería de hacer, si realmente lo está pasando tan mal y tiene razón en todo ¿Le piensas causar más dolor encima? No lo trates como un canalla, escúchalo, hazlo por mí.


    —No quiero pensar ahora —volví a limpiar la barra por décima vez en media hora.


    —Piénsalo, solo eso —me besó la mejilla y me hizo señas para que nos fuéramos a la otra parte.


    Me senté a tomar una copa con ellas, Paul y mi hermano. Carlos tenía la cara de estar en un funeral, estaba triste, el estar mal conmigo no le sentaba nada bien.


    Las chicas me miraban suplicándome que le dijera algo, no les gustaba vernos así, a mí tampoco, era mi hermano ¡Por Dios!


    Le eché la mano por el hombro y casi le da algo, aguantó de llorar, lo conocía, puso su mano en mi rodilla y me la apretó, en muestra de cariño.


    —Tranquila, te pido perdón, tienes razón, debí de contártelo —dijo a mi oído.


    —No pasa nada, te quiero y lo sabes —le acaricié la espalda.


    —Lo sé —sonrió.


    Un rato después nos fuimos para casa y allí nos sentamos en el sofá a fumar un cigarro antes de dormir.


    —Lo amo, pero no me da motivos para pensar que quiere algo serio conmigo —dijo Pili con voz triste.


    —Pues anda que a mí, ni por ahí te pudras me dice —puso los ojos en blanco.


    —Chicas, sin dudas, las mujeres nos creamos en nuestras mentes unas películas que al final nos pasa lo que nos pasa —dije.


    —Que nos dan por culo —Mili tan fina como siempre.


    —Efectivamente…


    —Pues mañana hablo con el guiri y que me aclare todo —dijo Pili.


    —El guiri se hará el sueco, a pesar de ser inglés —Mili la tenía que picar más, si no, no era ella.


    —Ya me encargo yo de que no se haga el sueco, por mi vida que me entenderá, de cabo a rabo, ya te digo yo.


    —Bueno chicas, a ver si lo vais a espantar, necesitaran su tiempo —puse los ojos en blanco.


    —Tu me juras y perjuras que tu hermano es soltero ¿No?


    —Mili, que yo sepa si lo es, que yo sepa, tampoco tiene hijos, pero vete tu a saber que de cosas puede haber que yo no sepa —solté una carcajada.


    —¡No me acojones!


    —Lo mismo el guiri es casado… 


    —¡Pili! —chillé —Yo me voy a la cama, no puedo con ustedes —dije apagando mi cigarro y dejándolas en el salón.
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    Día 3 desde que conocí a Israel…


    Tenía que hacerlo, me había levantado con ansiedad, había tenido pesadilla de que me acusaban de no creer a Gabriel y de ser el motivo de más sufrimiento de los que ya soportaba.


    Me tomé el café y vi que no había mensajes de él.


    Me vestí y salí hacia el hospital, le iba a dejar claro todo y le iba a permitir que me contara “su historia”, independientemente a que, fuera la que fuera, no iba a darle la oportunidad de tener algo más entre nosotros.


    —Buenos días ¿Se puede? —dije desde la puerta.


    —Claro —sonrió a modo sorpresa —Cierra —me hizo un gesto con la mano para que fuera hasta él —Me alegra verte, Patri.


    Por fin uno que me llamaba por mi nombre, recordé pensando en Israel.


    Le di dos besos y me senté en el sillón que había a su lado.


    —Verás Gabriel, no vengo ni a juzgarte, ni a nada, solo quiero escucharte, no dejarte sin esa oportunidad, no cambiara nada a lo que luego te diré, pero tengo la obligación moral de escucharte.


    —Gracias. Me arrepiento mucho de habértelo ocultado, mejor dicho, de no habértelo dicho antes de lo que tenía previsto, pensaba hacerlo pero no vi el momento.


    —Aja…


    —Llevamos así más de un año, íbamos mal, nuestro matrimonio estaba acabado, hablamos de divorciarnos después del cumpleaños de Gabri, nuestro pequeño que iba a cumplir tres años —hacia pausas y la voz le titubeaba —Un días iba el peque de la mano conmigo por una acera de Londres y un coche nos envistió, el peque murió al momento, yo tuve un traumatismo craneoencefálico, cuando salí de cuidados intensivos me contaron todo, yo no lo recordaba —se puso a llorar —Karen me decía que yo lo había hecho para quitar del medio al pequeño en nuestro divorcio, a recriminarme y acusarme de ser el culpable de su muerte, así se lo hizo saber hasta a la policía,  que sospechaba que era premeditado.


    —Lo siento —dije secándome las lágrimas.


    —Ahora estamos sumergidos en una batalla legal con la separación, ella quiere quedarse con todo lo que mi padre levantó y eso no se lo puedo permitir, por él, no puedo —lloraba más y le cogí de la mano —Encima sigue buscando pruebas donde no las hay para acusarme de la muerte de mi hijo, no te imaginas lo duro que es vivir soportando eso. Lo amaba con toda mi alma, una parte de mí se fue con él ese día.


    —Relájate, todo te saldrá bien, el tiempo es el mejor juez…


    —El tiempo me está matando y ahora empecé contigo a vivir algo tan bonito, que no quiero que se acabe.


    —Te creo en lo de tu hijo, te creo, te deseo lo mejor en tu divorcio, pero yo necesito estar apartada de esto, no estaba preparada para una situación así y para mí, aunque moralmente estés separado, tienes una mujer, hasta ahora la tienes y yo no estoy preparada para estar ahí — dije llorando.


    —Te entiendo y respeto aunque me partas el alma. Espero de corazón que cuando esto acabe, aun esté a tiempo de recuperarte…


    —No sé, no quiero pensar ahora en el futuro —dije levantándome —Espero que te recuperes pronto —le agarré la mano, se la acaricié y me fui.


    Llorando como una niña chica, era muy triste sí, pero no era razón para ese engaño, pudo habérmelo contado antes, no era necesario hacerme esperar y decidir si quería estar o no a su lado en esas circunstancias.


    Me fui a una terraza a tomar el sol mientras desayunaba, solo había tomado en mi casa un café y para mí eso no era suficiente cafeína.


    La cabeza me iba a explotar.


    —¿Tomando café sola?


    Levanté la mirada y ahí estaba…


    —Israel —me puse las manos en la cara riendo.


    —Palestina, que alegría encontrarte en la calle ¿Puedo? —señaló a la silla que había libre en mi mesa.


    —Claro —puse los ojos en blanco.


    —Me encanta cuando haces eso con los ojos…


    —¿Hay algo de mí que no te guste? —reí.


    —Nada, solo que te haces de rogar, me vas a hacer esperar hasta el último día.


    —Ni voy a cenar contigo, ni me voy a enamorar —me encogí de hombros.


    Se acercó el camarero y pidió un desayuno como el mío, zumo, café y tostadas, la visita a Gabriel no me había quitado el hambre, el desayuno para mí era imperdonable.


    —Como te iba diciendo, solo te harás de rogar…


    —No me vayas a dar el desayuno ¿eh? —me puse las manos en las cadera e hice un gesto de enfado.


    —Para nada, además te lo voy a pagar yo —sonrió.


    —Si yo te lo permito…


    —¿Y porque no me lo vas a permitir? 


    —Yo que sé, come y calla —solté una carcajada.


    —Que mal me tratan las mujeres —dijo en voz floja mientras movía el café.


    —¿Las mujeres? ¿A cuántas acosas?


    —¿Yo acosar? ¿Te sientes acosada? 


    —Yo que sé —reí, no podía con él, pero me hacía mucha gracia.


    —No, no sigo a otras, te cruzaste en mi camino y encendiste la bombilla esa que a veces se nos apaga en cuestión de amor…


    —¿Te estás poniendo romántico? —mordí la tostada.


    —No, para nada —soltó una carcajada —intento contestarte de la mejor forma posible.


    —Ya veo, me dices cada cosa —resoplé.


    Estaba guapísimo, con unos Levis cortos y un Polo de color blanco, a juego con las deportivas que llevaba.


    —¿A qué hora entras esta noche?


    —Pues no sé, suelo ir entre las ocho y las nueve, a veces a las diez, según me dé.


    —Lo lleváis de lujo, me gusta mucho la temática que le dais.


    —Gracias, luchar hemos luchado —sonreí recordando todo lo que nos habíamos sacrificado por aquello.


    —Y ahora veis vuestra recompensa a modo de éxito ¿No te parece fantástico? 


    —Claro, mereció la pena.


    —Ese es comparable a mi sacrifico, luchar por ti hasta recibir la recompensa…


    —¡¡¡Israel!!! —me quejé resoplando.


    —Dime Palestina…


    —No puedo contigo —solté una carcajada nerviosa.


    —¿Te puedo preguntar algo y ya te dejo en paz? 


    —¿Me tengo que creer? Venga dispara…


    —Responde la verdad —dijo señalándome con el dedo —Del uno al diez ¿Cuánto te gusto?


    Solté la taza sobre la mesa porque seguro que la tiraba, reí a más no poder, no podía con él, definitivamente, no podía.


    —¿En serio quieres saberlo? 


    —Ajá…


    —Vale, un cuatro ¿Bien?


    —Hombre, bien, bien, no, pero podemos mejorarlo, aún quedan 27 días.


    —Si ya… —negué con la cabeza mientras comía la tostada de forma acelerada, me estaba poniendo de los nervios, pero me sacaba la mejor de mis sonrisas.


    —Piensa que si en tres días te gusto cuatro, por esa regla de tres, en la cena somos novios… 


    — —¿Tú eres tonto? 


    —No, que yo sepa —se encogió de hombros.


    —Dios mío, dame paciencia —supliqué mirando al cielo.


    —Pues mira, pensándolo bien, nadie te hubiera dicho que ibas a desayunar hoy conmigo… —sonrió.


    —Esos es verdad —resoplé.


    —¿Tan mala compañía soy?


    —No, pero un poco insistente sí —sonreí irónicamente.


    —Es la esencia de la persona, persistencia, que mayor virtud que esa…


    —Insistencia dije…


    —Insistencia, persistencia, son casi seudónimos —sonrió.


    —Sí, los cojones —solté una carcajada.


    Era único, la verdad es que tenía un humor de lo más carismático, a mí me hacía reír y eso era mucho, además era corrector, muy correcto, a pesar de su insistencia con el tema de conseguirme, su tono era de lo más seductor.


    Me acompañó hasta casa y como siempre no quedamos en nada, se fue dándome un beso en la mejilla y recordándome que era el día tres.


    Las niñas no estaban, se habían ido a comer con los chicos, me lo habían dejado dicho en un mensaje, así que me hice un sándwich y me acosté un rato.


    Recordé la conversación de Gabriel, se me saltaron las lágrimas, tenía un pellizco en mi interior que no conseguía quitar, estaba sufriendo mucho, lo mío con él fue un flechazo y un enamoramiento de los que rara vez sucede tan rápido.


    Sobre las siete las escuché llegar, me dijeron que esa noche no iban a trabajar, habían quedado en salir con ellos por ahí, les dije que me parecía perfecto, teníamos ya bastante personal en el pub y podíamos permitirnos el lujo de coger alguna que otra noche.


    Yo sí me fui a trabajar, para sorpresa nada más llegar estaba Israel, que me recibió sonriendo, le di un beso en la mejilla y me puse tras la barra.


    Como siempre se tomó sus tres copas de whisky y me dio la noche con lo de que iba a caer rendida a sus pies, pero lo peor era que me hacía reír como nadie y eso que era difícil.


    Se pasó la noche volando y como siempre se despidió un rato antes de que yo me fuera.


    —Nos volveremos a ver, Palestina —me hizo un guiño, cogió mi mano y la besó.


    —Anda, anda —reí mientras lo veía alejarse.


    Mi cabeza me iba a mil, por un lado Gabriel y mi decepción con él, por el otro estaba Israel, que había algo en mí que causaba algún que otro pellizco en mi estómago.
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    Día 4 desde que conocí a Israel…


    Mis amigas dormían plácidamente, las oí llegar a las ocho de la mañana, así que habían tenido una noche ajetreada.


    Me preparé el café y miré el móvil, tenía un mensaje de Gabriel.


        “Gracias por haberme escuchado. Se feliz.”


    Hala, a llorar otra vez, eso sonaba a despedida, esa que yo había buscado, pero dicho de su boca… hacía mucho daño.


    No podía estar así, me estaba consumiendo el dolor, era una sensación de ahogarme, de sentir que mi vida no tenía sentido, pero tampoco la tenía a su lado, eso era obvio, era su lucha y no la mía, era su matrimonio, ese que aún seguía activo.


    Me pase la mañana limpiando, escuchando música latina, algo para levantar esos ánimos que estaban bajo suelo, hasta que se levantaron mis amigas, esas que sorprendentemente estaban enfadadas.


    —¿Y ustedes porque os miráis así? 


    —Yo mejor me callo —dijo Mili, encendiendo la cafetera.


    —Sí, cállate mejor.


    —Quietas que os conozco… ¿Quién de las dos me va a contar lo que pasa aquí?


    —Yo paso —Mili seguía en sus treces.


    —Vale, te cuento yo. Pues resulta que dije en broma durante la cena que Mili tenía cinco reglas ante los hombres…


    —¿Tú eres tonta? —pregunté.


    —¡Lo ves! —protestó Mili.


    —Lo hice en bromas…


    —¿Broma de algo que no es broma? Pues no lo entiendo —dije enfadada por eso tan feo que hizo Pili, no tenía gracia, era algo que Mili siempre llevó en secreto con nosotras.


    —A mí me dio la noche —dijo enfadada Mili.


    —No es normal lo que hiciste —miré a Pili —pero eso no os puede llevar a perder los papeles, lo dijo por hacer la gracia, estoy segura, no por maldad, ni mucho menos.


    —Ya se me pasará —dijo Mili.


    —Lo siento… —fue a abrazar a su hermana.


    —¡Eres una bocaza! —respondió abrazándola.


    Menos mal que en esta casa se solucionaba todo rápido porque había llegado un momento que ya pensaba que todo en mi vida iba a ser caótico.


    Esa noche no apareció por el pub Israel y lo eché de menos, esas risas, esas bromas, esa complicidad que había entre los dos, era todo, me levantaba los ánimos, esos que el nombre de Gabriel me los tiraba bajo suelo.


    Al llegar a casa caí rendida, gracias a Dios no pasé una mala noche de desvelo, con mi mente en aquel hombre que estaba recuperándose en el hospital y me daba pena, me daba mucho dolor todo, pero la cosa era así y así debía asumirla.
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    Día 5 desde que conocí a Israel…


    Y amanecí pensando en que quería esa cena, sonreía solo de pensarlo, pero no le iba a dar la razón y mucho menos aceptar antes de pasar esos días que había impuesto.


    Por otro lado se me encogía el corazón al acordarme de Gabriel, en el fondo era algo que me desgarraba el alma, era increíble el apego tan grande que cogí hacia él, el amor tan fuerte que sentí en tan poco tiempo, eso que llaman un flechazo al corazón y que te deja tocada y hundida, así me había dejado mi corta relación con Gabriel, por llamarla de algún modo.


    El día pasó volando, y por la noche me fui a trabajar con las chicas, esperaba y deseaba que apareciera Israel, pero no lo hizo, no sabía que pasaba por su cabeza pero parecía como si se lo hubiera tragado la tierra.


    Estuve charlando un rato con mi hermano que estaba por allí, fue solo, Paul se había ido a Londres a trabajar y volvía en unos días.


     


    Al día siguiente tampoco apareció, ni al otro, cosa que me encogía el alma, por otro lado me había enterado de que ya había salido del hospital Gabriel y que había regresado a Londres, eso y lo de Israel, me tenían los ánimos por los suelos.


    Día 8 desde que conocí a Israel…


    Me levanté de un mal humor que no podía conmigo misma, me fui a preparar un desayuno y allí estaba Pili.


    —Buenos días, Patri —se puso a prepararme un café.


    —Buenos días —mi cara se puso a modo triste inevitablemente.


    —¿A quién echas de menos de los dos? —soltó una carcajada.


    —Vete a la mierda —apoyé mis codos sobre la mesa y puse la cara entre mis manos, estaba para que me dieran por saco.


    —Uy, como te has levantado…


    —No me debería de haber levantado —miré el móvil y tenía un mensaje de un número desconocido y para colmo su foto de perfil de WhatsApp era una playa.


       “Te espero en el Mexicano de atrás del Pub a las nueve. Tic Tac… Si no hay mexicano, no hay más visitas a mi niña al Pub”


    ¿A su niña? ¿Cena en el mexicano? ¿Israel? No podía ser otro, solté una sonrisa que Pili me miró con cara de no entender nada.


    —¿Y esa cara? No te deberías de haber levantado y ahora estás con la risa floja babeando ante el móvil, enséñame que viste —dijo pidiendo con la mano el móvil.


    —Mira…


    —Wow ¿Y quién es de los dos? —soltó una carcajada.


    —A ver, Gabriel está en Londres y no me llamaría mi niña ahora mismo, e Israel me dijo que yo aceptaría de cenar con él en pocos días y no está apareciendo por el pub. Blanco y en botella…


    —Israel —sonrió.


    —Efectivamente.


    —¿Y qué vas a hacer?


    —Voy a ir, no quiero que deje de aparecer por el pub, me cae muy bien y me quita muchos momentos de dolor de cabeza.


    —Y se cree que te llamas Palestina…


    —Ajá —puso los ojos en blanco y me dio el café.


    —Gracias. Pues nada, esta noche cenaré y luego apareceré con él por el pub…


    —O te irás a un hotel a echar el polvo del siglo —soltó otra carcajada.


    —No —le hice una mirada asesina —Sabes que no soy así, mi corazón ahora está en mil pedazos, así que mis piernas no reaccionan —solté una carcajada.


    —Bueno, un buen vino y una buena compañía lo cura todo…


    Agregué el teléfono de Israel y sonreí al leer de nuevo el mensaje.


    —Otro café —solté una risa y evité contestarla.


    —Ahora mismo, señorita Escarlata —bromeó.


    —Yo quiero otro café —entró bostezando Mili.


    —Hala, ni buenos días, ni que por ahí nos den. Y pensar que mi madre nos intentó educar igual —puso los ojos en blanco —Marchando dos café —cogió otra taza.


    —Bueno días, perdón, aún estoy en proceso de ser humana —me dio un beso en la mejilla y luego otro a Pili.


    —Menos mal que es cariñosa, porque si llega a ser arisca y mal educada, la descambiaba —bromeó Pili.


    —¿A mí me vas a descambiar? ¡Ni que me hubieras parido!


    —Te aguanté en el mismo vientre casi nueve meses, te lo recuerdo —le sacó la lengua.


    —Ah no, te aguanté yo a ti —resopló.


    —Bueno callaros ya, que tenéis un teatro las dos tan temprano que me estalla la cabeza y yo sin saber que me pongo para la cena.


    —¿Qué cena?


    —Le llegó un mensaje de Israel que la espera esta noche en el mexicano.


    —Pues te la va a coger con las dos manos —hizo Mili el refrán.


    —Más tonta y no naces —reí.


    Nos empezamos a reír como siempre, con esos momentos que de vez en cuando en el momento más absurdo te sacan la mejor de tus sonrisas, claro estaba que ese mensaje tenía mucha culpa de eso, me había alegrado el día, para que íbamos a mentirnos.


    ¿Le respondía? ¿Lo dejaba con la incógnita? 


    —Quiero estar esta noche preciosa, no llamativa, pero si muy llamativa ¿Me entendéis?


    —Perfectamente —reía a carcajadas Pili.


    —No llamativa, pero si muy llamativa —repetía Mili —¿Y eso como se hace?


    —A ver cómo te lo explico… —me encendí un cigarro —Te pongo dos ejemplos. Por un lado está la Jennifer López que siempre sale muy llamativa, con sus trajes, transparencias por los lados y todo eso que vuelve loco a un hombre, ella sería la llamativa. Por otro lado estaría Paula Echevarría…


    —Vaya comparación —dijo Pili llorando de la risa.


    —Cállate, pesada. Pues Paula, ella va siempre intacta, con personalidad vestida, pero más natural y sencilla, pero con su toque llamativo, por su exquisitez de ropa.


    —Exquisitez… —Mili seguía dormida.


    —Yo quiero ser como Paula, que llama la atención sin necesidad de provocar —levanté los hombros.


    —Y yo quiero ser como la princesa Letizia —puso los ojos en blanco.


    —Pues yo como la Paris Hilton —sonrió Mili falsamente.


    —¿Letizia? ¿Paris? ¿Tenéis un trauma? Nuestra reina Letizia tiene una agenda frenética y siempre teniendo que poner buena cara ante el pueblo, con el carácter que tú tienes saldrías a comer micrófonos…


    —Pero hablo de vestir —puso los ojos en blanco.


    —Y yo, y yo —dijo Mili como una niña chica.


    —Menos mal, porque el pavo que tiene la Paris es monumental…


    —Monumental la pasta por la cara que tiene. Vamos con esa pasta visto yo a lo Jennifer, Paula y Paris todos los días —dijo Mili.


    —Lo de los cuerpos lo vamos a obviar ¿No? —preguntó Pili aguantando la risa.


    —¿Perdona? ¿En qué parte del cuerpo tengo yo que envidiar a Pau? Que yo sepa luzco tan bien como ella y de cara tampoco me puedo quejar —sonreí.


    —Tienes razón, no tenemos nada que envidiarle, pero a lo de la Jenny… mejor eso del cuerpo comparamos otro día —Pili no tenía remedio —Yo te recomiendo un traje fresquero y cómodo, con unas sandalias, a lo Paula, vamos —abrió las manos.


    —Ya sé que me voy a poner —mi mono pitillo de tela negro que me hace un buen culo y abajo una camiseta, que la pondré en blanca a juego con mis sandalias nuevas.


    Eso me puse y ahí estaba yo bajándome del taxi para entrar al mexicano.


    Labios rojos, pestañas bien marcadas y nada más de maquillaje, el pelo suelto y perfecto.


    —No me esperaba menos —dijo desde la barra en la que estaba tomando un vino —Buenas noches, Palestina. Estás preciosa.


    Eso quería oír, había surgido lo de llamativa sin llamar la atención.


    —Buenas noches —besé su mejilla.


    —Nos tienen reservada una mesa fuera, la noche está genial ¿Te apetece al aire?


    —Claro, mejor, así puedo fumar —sonreí.


    —¿Me has echado de menos? —extendió su mano para que lo acompañara a la mesa.


    —Muchísimo, ayer me tuvieron que meter en urgencia de la ansiedad que me dio —bromeé hablando sin reírme.


    —Joder, haberme avisado —puso cara de preocupación mientras me apartaba la silla, siguiendo el rollo.


    —No tenía tu número hasta esta mañana —me resigné.


    —Es verdad ¡Me cachis! Estuve torpe en no dártelo —hizo un guiño —¿Trabajas esta noche?


    —Según a la hora que me aburra de ti o me mandes de vuelta —reí.


    —Puede ser que amanezcamos juntos entonces… 


    —No eres de quedarte muy tarde, nunca llegas al cierre del pub —me encogí de hombros.


    —Ah no, te comento, es por si me quedo y me ponéis a limpiar, prefiero salvaguardar mis espaldas e irme antes —dijo descaradamente.


    —Y será verdad… —reí.


    —No —soltó una carcajada —No me gusta molestar cuando falta un poco para el cierre, comprendo que el personal está loco por irse y contra antes desaparezcamos los clientes, pues mejor. De todas formas es verdad que normalmente soy de acostarme a las once, cuando trabajo, ahora que estoy de vacaciones lo hago a las doce, eso si no voy a tu pub y me dan las tres de la mañana…


    —Entonces si no te dejo entrar hoy al pub te acuestas a las doce —hice gesto de interesante.


    —Ah no, si no me dejas entrar al Pub nos vamos a otro lado, no concibo una cena sin unas copas después.


    —Esto solo era una cena… —me hice la dura.


    —Eres un poco toca narices ¿No? —soltó una carcajada.


    —Un poquito nada más —sonreí.


    —Me gustan los desafíos, contigo es constante —hizo un guiño.


    —Qué va, no viste aun mi parte horrible, te lo garantizo…


    —La veré, todo es domable en esta vida ¿No lo sabías?


    —¿Te crees que me vas a domar?


    —Ya veremos —levantó las manos.


    Nos trajeron la cena, Israel había pedido unas fajitas de pollo, nachos, y quesadilla. Todo tenía una pinta de muerte, además era un restaurante que yo había concurrido algunas veces.


    Israel se tiró toda la cena de forma cómica, con su aire seductor, de lo más correcto, pero tenía un humor que utilizaba bastante bien, me producía muchas risas, esas que me faltaban desde lo de Gabriel, que aunque a veces lo sacaba de mi cabeza gracias a Israel, pero siempre terminaba apareciendo por mi mente.


    De ahí nos fuimos a una terraza de Pub que no era el mío, habíamos negociado la noche y también me iba a venir bien salir de mi mundo un día, así que nos fuimos a la calle Larios y comenzamos allí nuestra noche de copas.


    Tenía la sensación de que estaba deseando de besarme, la tuve toda la noche, en la que yo coqueteaba de forma insinuante pero poco atrevida, no quería llegar a más, no estaba preparada para ello y no tenía ganas de formarle a mi corazón una historia más, podía acabar muy mal y terminar jodida del todo, en el fondo, algo dentro de mí decía que si me liaba con Israel, perdería para siempre a Gabriel.


    ¿Pero no lo tenía perdido? ¿No era esa mi decisión? En el fondo no, había una parte dice mí que lo echaba demasiado de menos, esa parte que martirizaba mi cabeza, esa parte que lo echaba de menos de forma brutal.


    —Ya falta menos para los treinta días —recordó.


    —No, eso sí que no —reí secándome la boca, se me salió un poco del trago.


    —Sí hasta se te cae la baba —me señaló con su mano.


    —Serás —puse cara de enfado a media risa.


    —Tengo que proponerte algo…


    —Ese cambio de rostro, da miedo —reí.


    —Te invito a que te vengas conmigo una semana —dijo mirándome a los ojos retándome.


    —A ver, seamos adultos —ojos blancos —¿¿¿Una semana contigo a dónde???


    —Donde quieras…


    —Ah, pues vale, me lo pones mejor —resoplé —¿Hablas de un destino? ¿Una calle? ¿Podrías ser más preciso?


    —Me gusta que te interese la idea —sonrió.


    —¡No puedo contigo! 


    —¿Europa? ¿África? ¿Algún lugar de España?


    —¿Me estás diciendo irnos de vacaciones una semana?


    —Ajá…


    —Pues te juro que me vendría de lujo —reí.


    —¿Y?


    —No sé —di un trago a la copa —¿Cuándo?


    —Cuando veamos algo y contra antes mejor…


    Me estaba entrando picores en todo el cuerpo.


    —Con una condición…


    —Adelante —hizo un gesto con su mano para que hablara.


    —Vamos en calidad de amigos —lo señalé a modo advertencia.


    —Por supuesto, pero yo pongo otra condición, cuando volvamos del viaje tienes que decidir si quieres estar conmigo o no, yo no te molestaré antes, pero ese día decides si me das un beso y seguimos como algo más, o nos separamos para siempre.


    —Qué trágico hijo, pero acepto, pero es muy triste que no quieras ser mi amigo luego —puse gesto de pena.


    —Dejemos que todo fluya y bien ¿Qué te apetece ver?


    —Pues si te digo la verdad, quiero algo que me atrape, que me haga olvidar el mundo, que me haga sentir que todo es posible, que me saque de la cabeza todo el dolor que llevo —dije sincerándome, entre el vino y las copas, algo había dentro de mí que hacía que hablara con él como si fueran las mellizas.


    —Vámonos a una isla perdida —me guiñó el ojo.


    —¿Una isla perdida? —reí.


    —Una isla donde parezca que estamos desconectados del mundo, que disfrutemos de la naturaleza, el mar, la gente de allí, la vida de sus habitantes, que todo sea diferente al mundo en que vivimos.


    —¿Como cuál?


    —Isla Mauricio, Seychelles, Maldivas, islas del sur de Tailandia…


    —Joder, suena bien, veremos si no nos dejamos ahí el sueldo de todo el año —reí.


    —Hoy en día hay muchas ofertas, mañana veo opciones y te las mando por mensaje.


    —Genial.


    Miró al camarero y le pidió otras dos copas.


    —Pues me alegra que te metas en esta aventura conmigo…


    —Debe ser el alcohol, no queda otra —bromeé.


    —Deben ser tus ganas de escapar de la monotonía y de despejar tu mente.


    —Además de tu compañía —no era plan de estar siempre a cuchillo con él.


    Pasamos una noche divertida, planeando ese loco viaje, charlando como dos personas que se conocen de toda la vida y sobre las cuatro de la mañana me acompañó a casa y nos despedimos quedando en volver a hablar.


    Me costó coger el sueño, las chicas llegaron un rato después pero no salí a saludarlas, era mejor que hablara con ellas por la mañana, ahora serían muchas explicaciones las que me pedirían esas dos cotillas, esas dos que en el fondo se iban a alegrar y me iba a animar a hacer esa oportuna locura.


    Creo que me pasó antes de dormirme todas las últimas semanas por la cabeza, desde que volví a ver a Gabriel y me impactó, como me enamoré, lo que pasó entre nosotros, la escena del hospital, la aparición de Israel, como volví al hospital a escucharlo, como comencé a sentir por este nuevo chico que apareció en el momento más inesperado y como había cambiado mi vida, como me había visto envuelta en dos historias paralelas, además de ahora tener previsto meterme en un viaje que no esperaba tampoco, todo era raro, naufragando entre dos amores, diferentes. Uno era el hombre que me arrancaba el corazón y otro que hacía reír a mi alma ¿Qué me estaba pasando? ¿Me estaría enamorando también de Israel? Eso era imposible, no quería creer que se pudiera estar enamorada de dos hombres a la vez, no era así como funcionaban las cosas del corazón, no era así como debía pasar ahora todo.
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    —Buenos días —dije al ver en la cocina a Mili.


    —Serán para ti —respuesta borde, algo le pasaba.


    —No me des los buenos días, ya me los doy yo… —puse los ojos en blanco.


    —Te estoy haciendo el café…


    —¿Y por eso no se saluda?


    —Tu hermano me tiene hasta el coño… —soltó la bomba.


    —¿Qué pasó? —pregunté resignándome.


    —Se va a Londres unos días y ya vuelve con Paul —resopló.


    —Cariño, pero él trabaja es normal —dije calmándola.


    —Para ella no lo es. Buenos días —asomó la cabeza Pili.


    —Chicas, relax, por cierto, me voy una semana, no sé dónde, pero me voy con Israel.


    —¿En serio? —la cara de Mili era un poema.


    —Así es…


    —Di que sí, anda que no, yo también me iría —afirmó Pili.


    Estuvimos un rato debatiendo los temas de sus chicos, ellas estaban enganchadas con ellos hasta las trancas a pesar de cómo me pasó a mí, no tener nada serio y formal con ellos.


    Un rato después recibí un mensaje de Israel.


     


        “Palestina, buenos días. He visto una oferta para pasado mañana a Isla de Mauricio, podría ser un viaje muy interesante, sale bien de precio, con hotel todo incluido ¿Te apetece?”


    —Pues eso, que me voy a Mauricio, no sé dónde está exactamente pero ahí me voy con Israel —dije partiéndome de la risa.


    —¿En serio? —Pili estaba de lo más emocionada.


    —¡Sí!


    Le respondí al mensaje y me pidió los datos para comprarlo, le dije que no que el mío me lo pagaba yo, así que quedamos en ir los dos juntos a la agencia a comprarlo.


    —Ahora va a descubrir que no te llamas Palestina —dijo Mili, poniendo las manos en la cara.


    —Eso pensé anoche, tengo un plan perfecto para seguir colándosela —reí.


    — ¿Por qué no le dices la verdad? 


    —Yo me callo —dijo Pili.


    —No se la diré aún, me hace mucha gracia que me llame Palestina, lo veo como un juego, algo gracioso, para él siempre seré Palestina.


    —Pues va a ver que no te llamas así.


    —Ya te digo que colará lo que tengo pensando decirle, ahora me visto que he quedado para ir a la agencia.


     


    Y ahí estaba en la puerta esperándome Israel, entramos sonrientes y le enseñó el viaje de oferta que había visto, había plazas.


    —Verás señorita, por problemas burocráticos que no me gusta explicar, he tenido que cambiar mi nombre en los documentos —yo metida en mi papel e Israel escuchando atento —Me gustaría que se hiciera saber a los traslados y al hotel que me llamen por mi nombre real, Palestina, aunque en la documentación haya tenido que cambiarla y ponerme Patricia.


    —No hay problema.


    Israel soltó una carcajada y negó con la cabeza, yo le sonreí como la que no quería la cosa.


    Salimos con los billetes, con todo preparado para irnos a Mauricio, al día siguiente saldríamos en coche para Madrid, haríamos noche allí y al día siguiente para esa isla Frente a la costa de Kenia.


    —¿Te llamas Patricias?


    —¡No! —puse cara de resignación.


    —Me llamo Palestina, pero tuvimos un problema con el nombre, algo que un día te contaré porque me hace daño recordar que aún vivimos en un mundo donde cierto tipo de cosas no están bien vistas.


    —No te entiendo…


    —Quizás si me emborracho en aquella isla, te lo cuente —le saqué la lengua.


    —¿Y prefieres que te llamen Palestina?


    —Claro, es mi nombre, con el que he convivido toda mi vida.


    —Está bien Palestina —río.


    —¡Qué te den, Israel! —solté una carcajada.


    —Paradójicamente nos vamos frente a la costa donde yo estuve en Somalia, no frente justamente, pero si muy cerca.


    —Nada, esta vez regresas de placer…


    —Por supuesto.


    Entramos a un italiano cercano y nos pedimos un poco de pasta.


    De ahí nos fuimos a un centro comercial, me hacía falta comprar algunas cosas para el viaje. Era de lo más divertido los momentos a su lado, era de lo mejor, era algo que me hacía olvidar por momentos a Gabriel, solo por eso ya merecía la pena.


    Quedamos en vernos al día siguiente, me recogería a media mañana y saldríamos para Madrid, allí teníamos ya el hotel para pasar la noche antes de partir al continente Africano.


    Esa noche preparé las maletas, aprovechando el relax de que las niñas están en el Pub y no interrogándome.
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    —Te voy a echar de menos —dijo Mili en la puerta abrazada a mí como si no fuera a volver.


    —Bueno chicas, en nueve días vuelvo —dije despegándome de ellas, ya sabía que Israel estaba a bajo de mi casa.


    Cuando salí me recibió con un abrazo y un beso en la mejilla, quitó mi maleta de las manos y la colocó en el maletero.


    El camino lo hicimos parando para comer y para luego tomar un café, cantábamos a ritmo de toda la música actual que sonaba en la radio, estábamos muy emocionados con el viaje.


    Al llegar al hotel dejamos las cosas y nos fuimos a pasear por la capital, un poco de estiramiento de piernas, una cena rápida y a dormir.


    Teníamos la misma habitación pero con dos camas.


    —Las puedo unir —dijo cuando salí del baño con el pijama de verano cortito y de tirantes —Por cierto, te sienta muy bien —lo señaló.


    —No me seas descarado, aquí no se une nada —puse los ojos en blanco.


    —Tú te lo pierdes —me hizo una mueca.


    No era algo que no quisiera, pero algo que si no estaba dispuesta a jugar, ya que terminaría volviéndome más loca de lo que estaba.


    Tardamos en dormir, charlamos bromeando hasta las tantas, con la luz apagada pero contando anécdotas de nuestras vidas, aproveché para contarle toda la historia de las mellis, así como lo de Paul, mi hermano Carlos y Gabriel, se quedó flipando en colores, pero se reía mucho con el tema de mis amigas. El mío, era algo que no me hacía gracia ni a mí, ni a nadie.


    Desperté y noté que me miraban.


    —Buenos días —dije al verlo en el balcón fumando un cigarro.


    —Buenos días —sonrió —Vamos arriba, hay que bajar a desayunar al restaurante, el desayuno está incluido.


    —Sí, necesito un café antes de matar a nadie…


    —Vale, vale —levantó las manos.


    Me duché, me vestí y bajamos al desayuno.


    —¿Todo eso te vas a comer? —Aluciné mirando como había arrasado cogiendo de todo, tostadas, dulces, zumos, café, yogurt.


    —Claro ¿No te da cosa comerte esa tostada de nada? —dijo señalando mi plato.


    —No suelo desayunar más, eso sí, dos o tres café caen.


    —Estamos de vacaciones ya, aunque no hayamos llegado aún al destino, así que deberías de comer como una turista.


    —Uy, eso te ha quedado feo —reí.


    —No, mira y observa, la gente cuando viaja come como si no hubiera un mañana, sino ya lo verás en el resort de Mauricio, además se quejan de la cantidad, cuando todo está a reventar de variedad, cosa que en su casa diariamente desayunan lo mismo. En los viajes la gente come como si no hubiera un mañana.


    —Pues yo no puedo, de verdad, veo tu plato y soy incapaz ¿Así que estás a modo turista total no?


    —Siempre —Ir de vacaciones no es una cosa que se haga todos los días.


    —¡Qué me lo digan a mí! —reí, recordando que lo que menos hacía era viajar.


    Un rato después ya estábamos camino del aeropuerto, facturamos las maletas, dimos una vuelta por la terminal y nos montamos en el avión.


    Teléfono a modo avión durante los nueve días, ni wifi, ni nada, no quería saber nada del mundo y así se lo advertí a mis padres, así que a disfrutar e intentar no pensar en nada que en el lugar tan paradisiaco que nos esperaba.


    —Joder que desesperación —dije a las dos horas.


    —Pues anda que no te queda nada —rio.


    —No puedo, me asfixio —dije quejándome.


    —Venga, intenta dormir.


    —¿Dormir? ¿Aquí? Ni loca me quedo yo aquí dormida, me da claustrofobia.


    —Relájate —dijo cogiendo mi mano y acariciándola.


    —Me falta el aire —dije cogiendo la bolsa que dejan de papel en los asientos y me la puse en la boca para respirar e inspirar, exagerando la cosa.


    —Palestina, me estás preocupando.


    —Israel, calla por Dios.


    —Vale ¿Y si nos tomamos un vino?


    —Sí, mejor.


    Llamó a la azafata y pedimos dos vinos, para empezar, luego otros dos, yo ya estaba graciosa.


    —Pues mira que me va a gustar a mi esto de volar —dije dando un trago.


    —Eres una payasa ¿lo sabías?


    —Para nada…


    —Eres muy irónica, me gusta.


    —Y tu muy pesado —le saqué la lengua —Estos vasos parecen que se vacían en el aire —dije mirando como había vuelto a beber la copa de casi un trago.


    —Les voy a pedir que te traigan una doble —dijo levantando la mano.


    —El vino me dará por dormir.


    —Eso intento —dijo riendo.


    —¿Quieres que me quede dormida?


    —Claro, para que no lo pases mal.


    —Seguro que con estas dos, caigo redonda.


    Y vino dos copas más, para mí y me las bebí, caí redonda y me levanté una hora antes de llegar al destino.


    —Pues sí que has dormido —dijo en voz flojita.


    —Tampoco ha sido para tanto.


    —Estamos a nada de llegar al destino.


    Tenía resaca del vino, la boca era una papa, necesitaba comer algo, así que me pedí un bocata de jamón y una coca cola cero.


    —Ya no queda nada para aterrizar —dije mientras veía que íbamos descendiendo.


    —Ahora lo peor es el cambio de horario, pero con lo que has dormido te adaptaras rápido —dijo riendo.


    —Dormir en este sillón no cuenta como descanso corporal —le saqué la lengua.


    Lo peor de todo era que el casi no había dormido, pero ahora aterrizábamos siendo las cinco de la mañana, mientras llegábamos al hotel y todo, ya era hora del desayuno, ahí empezaba el descontrol de horarios al que todo el que hace un viaje de esta envergadura tiene que enfrentarse.


    Calor, fue la sensación que tuve al aterrizar, fuimos a por las maletas, pasamos el control de migración, cosa que me sorprendió como las autoridades de ese país, recibían con la mejor de sus sonrisas, no era de esos tipos de polis con cara de amargados deseando pillar cualquier cosa para hacerse los triunfadores.


    Todas menos mi maleta, esa salió la última, cuando ya pensaba que me la habían extraviado y me la iban a hacer pasar jodida los primeros días, pero no, ahí estaba, por fin, casi me tiro al suelo a hacerle reverencia y cantarle una saeta.


    —No pensé jamás que cogería mi maleta con tanto cariño —reí saliendo de allí.


    —Mujer impaciente… —puso los ojos en blanco.


    Salimos hacia fuera y ya nos esperaba un chico con un cartel con nuestros nombres.


    Lo seguimos hasta el coche y aprovechamos para fumar un cigarrillo. Notaba calor, a pesar de ser casi las seis de la mañana, pero notaba calor, me imaginaba que durante el día las temperaturas serían un poco fuertes, solo había que sentir aquella humedad y calor sobre el cuerpo para saber que íbamos a pasar los siguientes días hidratándonos a cocteles y metidos en remojo.


    Llegamos al impresionante resort, donde nos recibieron con un coctel, a esas horas de la mañana pero que no dudamos en beber. Luego nos acompañaron al bungalow               que era impresionante, eso sí una cama gigante, pero solo una, cosa que me dio la risa, pero no me preocupé.


    —Estas condenada a dormir conmigo —se encogió de hombros.


    —Bueno siempre queda el sofá y las hamacas —señalé a nuestra terraza —pero prefiero ese lado de la cama para que mentir.


    Nos duchamos después de colocar las cosas y nos fuimos a buscar el desayuno, había que comenzar nuestro primer día en aquel maravilloso lugar, en esa impresionante isla que estaba segura de que nos iba a gustar cada rincón de ella, su gente ya nos había ganado, eso estaba claro.
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    Primer contacto con el Buffet del hotel era un escándalo, había lo impensable, si el del hotel de Madrid me pareció ostentoso, esto ya era la muerte pelada, aquí había para reventar, de todo lo inimaginable, hasta los panes eran de todos los tipos y para todos los gustos.


    —No puedo, me voy a las mesas de afuera —dije alucinando —Me tomo un café y luego veo que como, pero así de golpe, no puedo —solté una risa.


    —Venga tomemos un café antes.


    Nos sentamos en la mesa de la parte exterior, rápidamente nos trajeron una cafetera con café recién hecho, una jarra de leche, una jarra de zumo de naranja, las tazas, los vasos y dos copas con agua fría.


    —Esto es broma ¿Nos van a tener toda la semana así? 


    —Pues te recuerdo que solo es el desayuno —soltó una carcajada mientras ponía los café.


    —Y digo yo ¿Como pueden ganar dinero si el viaje salió a tan buen precio? Además, de ahí hay que repartir para el avión, traslados y hotel. No entiendo nada.


    —Ganan, claro que ganan, mucho además.


    —Pues yo creo que voy a comer más de lo que costó el viaje, deja que se me ponga el apetito a tocar las palmas, pero claro, tan temprano no puedo, dos café y lo intento —intentaba recapacitar y probar todo lo que pudiera en esos días, a la mierda si engordaba.


    Un café, dos café, una tostada con jamón serrano, un croissant con mantequilla y mermelada, una tortilla francesa, un yogurt con cereales…


    —No me puedo mover —dije tirándome en la hamaca de la playa.


    —Tampoco fue para tanto…


    —¿Qué no? Eso no lo desayuné en mi vida —me puse las manos en el estómago.


    —Y a la hora de la comida hay Buffet, mariscada aquí en la playa, además de barbacoa ¿Por qué te decantaras? 


    —¡Por todo! —a pesar de que me sintiera en esos momentos como una vaca, solo de pensarlo iba a hacer hueco para todo.


    —Desde luego —negó con la cabeza —sí que eres bestia —río —Voy a por dos cervezas bien frías —dijo señalando la barra que teníamos cerca.


    Reí en pensar que una de dos, o la cerveza me empujaba todo hacia abajo, o me ahogaba en el intento.


    Me quité el vestido y me quedé en mi biquini blanco, me encantaba ese, estaba loca por estrenarlo y ese viaje era el perfecto para ello.


    Cuando Israel regresó con las dos jarras me miró sorprendido.


    —¿Qué?


    —Nada, nada —carraspeó poniendo las dos cervezas en la pequeña mesa que había entre la hamaca.


    —Tírame una foto —dije entregándole mi móvil que estaba en modo avión desde Madrid.


    —Una foto para el bombón Mauricio —sonrió.


    —¡Tonto! —le fui a tirar arena y lo plasmó en ese momento, causando una foto brutal con la arena volando, el azul del mar, la hamaca y el paisaje que teníamos en todo alrededor.


    —Es una pasada de foto, en tu vida tendrás una como esta, ni un fotógrafo mejor —dijo levantando la cerveza a modo salud.


    —Pues mira, así me haces el reportaje de mi vida, por si no vuelvo a hacer un viaje como este.


    —Solo debes tener al lado la persona correcta para vivir mil aventuras como esta en cualquier parte del mundo —carraspeó.


    —Ya… —solté una carcajada y le di un buen trago a la cerveza.


    Eran apenas las nueve y bebiendo cervezas, eso lo leí en un foro, tenían razón, aquí el cuerpo te lo pedía a cualquier hora.


    El mar era un plato, una joya, un temperatura perfecta, transparente y limpia como una piscina, aquello era el paraíso, aquello era todo lo que había imaginado como tal.


    Israel estaba buenísimo, definido y totalmente marcado, me sonrojaba al mirarlo y él lo notaba, sonreí y ponía algún gesto de eso que te dicen que te está entendiendo aunque no hables.


    Gabriel no se iba de mi cabeza, para que mentirnos, pero Israel estaba consiguiendo sacar lo mejor de mí, de sentir que volvía a sonreír sin motivos, además de sentirme muy mimada y arropada por él.


    Toda la mañana bebiendo y llegó la hora de la comida, pero con tan buena suerte que nos trajeron a la mesa de las hamacas la mariscada, aquello era un deleite para la vista y el sabor, además de venir acompañado por una botella de vino blanco.


    —Me quedaba aquí un año —chupé la cabeza de la gamba como si no hubiera un mañana.


    —¿Un año? Ni que fueras la hija de un jeque —río.


    —Digo si pudiera permitírmelo —puse los ojos en blanco.


    —Te ibas a tener que casar con un actor de Hollywood, un futbolista de renombre, no sé, un cantante de estos de primera.


    —¿De primera?


    —Yo creo que queda mejor decir un futbolista de primera y un cantante de renombre —le saqué la lengua.


    —Mira la premio Planeta, no veas como está la filóloga.


    —Si fuera a “Pasapalabras” me traía el rosco, el dinero y hasta al Cristian Gálvez —sonreí con ironía y él se partía de la risa.


    —Desde luego que graciosa eres —se mordió el labio mientras reía.


    —Eso del labio lo haces para provocarme —seguía pelando gambas tan campante.


    —Sí te he traído hasta Mauricio y no te he enamorado, ya poco puedo hacer… —bromeó.


    —¿Perdona? Me ha traído el avión, eso es el punto número uno, punto número dos, me lo he pagado yo…


    —Ahí tengo que hacer un inciso… El viaje lo pagué yo — hizo un guiño.


    —No, porque me lo cobró de mi tarjeta —sonreí.


    —Ajá. Pero luego te hizo la devolución puedes mirarlo, están cargados a mi cuenta —sonrió —Soy un hombre y si invito a un viaje lo hago —me hizo un guiño.


    —Yo a ti te mato —salió de mi boca un trozo de gamba directo a su torso.


    —¿Me has escupido? —señaló al trozo.


    —Eso parece —levanté las manos —pero fue sin querer —junté las manos a modo perdón.


    —Me lo pensaré si perdonarte o no…


    —Chico problema tengo —reí.


    —Eres un poco descarada ¿No?


    —Protestona…


    —¡Eso!


    —Y tú eres un poco jodido —hice una mueca.


    —Pero te estoy conquistando…


    —¡Israel!


    —¡Palestina!


    Solté una carcajada, cualquiera que nos escuchara se tiraba al suelo fijo.


    —No me estás conquistando y lo sabes, me estás engañando a ver si caigo en tus redes —reí.


    —Eso lo debatimos más tarde con unas cuantas de copas de más, a mí aquí no me sube nada.


    Después de comer nos fuimos a dar una vuelta por la playa, charlando, bañándonos en sitios que no había nada, todo aquello era una pasada, estaba en total conexión con todo, parecía que forma parte de ese hábitat, me sentía más libre que nunca.


    Volvimos al resort y nos pusimos a tomar copas en la barra de la piscina, nada, eso no subía, mira que bebíamos pero el clima hacia un efecto en el cuerpo que lo expulsabas todo, pero un poco achispados sí estábamos.


    Por la noche cenamos en la playa de nuevo, ni fuimos a ducharnos, llevábamos todo el día por el resort deambulando, así como por la playa, pero bebiendo, disfrutado, charlando, bromeando y con ganas, sí, con ganas de besarlo.


    Pero no, no iba ni podía pasar eso, para nada, ya tenía demasiado loco a mi corazón como para liarlo más.


    Subimos a la habitación a ducharnos y dormir, cosa que me agarró la mano, se puso a acariciarla mientras hablábamos boca arriba con todo ya apagado, así hasta que quedamos dormidos.
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    —Dame un beso —fue lo primero que oí y vi al abrir los ojos. Su cara cerca de la mía.


    —Buenos días, me has asustado —me quejé en plan mimosa.


    —Dame un beso —repitió sonriendo.


    —No quiero —me tapé de nuevo, el aire acondicionado estaba a tope.


    —Dame un beso —estaba perdiendo la paciencia, pero no esa sonrisa cargadas de una dentadura perfecta y blanca que derretía a cualquier fémina.


    —No te lo voy a dar —dije poniendo cara de negativa.


    —Dame un beso —repitió.


    —¿No me vas a dar los buenos días?


    —Dame un beso.


    —Israel, me voy a cambiar porque me estoy poniendo de mala leche —hice un intento de levantarme pero me frenó.


    —Dame un beso —me miraba fijamente.


    Le di un beso en la mejilla.


    —¿Te vale?


    —Dame un beso.


    —¡Israel! —chillé irritada, le di un beso en los labios y me fui al baño.


    Lo había hecho, sí, y ahí estaba frente al espejo, apoyada en el lavamanos y sonriendo como una imbécil quinceañera que descubrió el amor, pero no, el amor, Gabriel, de nuevo en mi cabeza, recordándome que no hiciera nada de lo que me pudiera arrepentir, pero no, no teníamos nada y yo ahí haciendo la gilipollas, sintiéndome responsable de todo, no podía ser, tenía que ser libre, como era, pero no como me sentía.


    —No me hables —dije al salir del baño temiendo que me volviera a pedir lo mismo.


    —Tranquila —rio y entró a asearse.


    Me lo comía, estaba poniéndome a mil, me estaba gustando muchísimo, era demasiado lo que sentía por él, no tanto como con Gabriel, pero si lo suficiente para sentirme bien.


    Nos fuimos a desayunar, yo lo estaba esperando fuera ya, fumando un cigarro.


    —Sabe que te faltó tiempo para irte —dijo cerrando la puerta.


    —Estaba aquí fumando un cigarro, que no me fui al quinto pino —resoplé.


    —Esto te costará caro —dijo echándome la mano por el hombro.


    —Pues como me salga lo mismo que me costó el viaje…  —ironicé por lo de que él lo había pagado.


    Nos pasamos todo el desayuno discutiendo, todo, por culpa de su siguiente e insistente pregunta.


    —¿Cuando me vas a dar el siguiente beso? 


    —Israel…


    —¿Cuando me vas a dar el siguiente beso? —insistió.


    —Israel, para ya —me estaba sacando de quicio, comía y no dejaba de repetir esa pregunta.


    —¿Cuando me vas a dar el siguiente beso?


    —Cuando me lleves de tiendeo, a un centro comercial —dije para joder por estar en una isla y no poderlo hacer ¿O sí?


    —Está bien, terminemos de desayunar que nos vamos a la capital.


    —¿A Port Louis?


    —Ajá…


    —Allí no hay centro comerciales —me bufé.


    Y un rato después el taxi nos dejó a las puertas del centro comercial de Cauden Waterfront…


    —Mi beso —me paró en la puerta antes de entrar.


    —¡No puedo contigo!


    —Mi beso —señaló a sus labios.


    Lo besé pero más largo e intenso, casi se me olvida el mundo.


    Sonreí y negué con la cabeza, le di un cate y le señalé que me siguiera para entrar al centro.


    —Tampoco hacía falta tan intenso —dijo mientras me seguía.


    Le eché una mirada de maldad.


    —Tu eres gilipollas —resoplé y seguí andando.


    —¿Me has insultado?


    —Qué va te hablé con todo el romanticismo que me nace —sonreí con ironía.


    —Si te llego a haber pedido una noche romántica, no veas lo que me das —bromeó.


    —Cállate Israel, que te meto —dije levantado la mano en bromas.


    —Vas delante mía para provocarme y lo sabes…


    —Israel te juro por mi vida que como sigas por ahí me vas a ver muy enfadada…


    Vi una camiseta que ponía en bordado Isla Mauricio pero era muy bonita, muy bien terminada, así que cogí dos para las chicas, además de unas pulseras de cuero muy de sus estilos.


    Me compre un vestido de tirantes tipo camiseta era genial para eso días, era blanco con flecos de la camisetas y un dibujo en medio de una palmera, así que fui a caja a pagarlo.


    —O me das un beso o pago yo —dijo en mi oído mientras esperábamos que terminara con la cliente que estaba delante.


    —Me estás tocando el coño… —dije en el suyo, en flojito, relajadamente.


    —Ya quisiera —rio y yo estallé también.


    —No te voy a dar el beso y mucho menos te voy a dejar pagar.


    —Decide…


    Le di un beso, pero rápido, para que se callara, además de porque prefería pagar y robarle otro beso, que al final me iba a volver aficionada a ello.


    Luego nos fuimos al mercado central, me robó otro par de besos, así hasta la noche, cuando volvimos al hotel rendidos de pasear, bromear y robarnos besos.


    Caímos rendidos, me tiró en su pecho y así amanecí al día siguiente.
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    —Buenos días, hoy me vas a pedir el beso tú —me acariciaba el pelo.


    —Buenos días ¿Tan seguro estás?


    —Completamente convencido.


    —Voy a cambiarme, me muero de hambre —dije dándole un beso en la boca y marchándome descaradamente.


    —Te lo dije…


    —No —me giré ya que estaba entrando al baño —me dijiste que te iba a pedir el beso y no, no te lo tengo por qué pedir, los valientes nos arriesgamos, no esperamos respuestas —le hice un guiño y cerré la puerta como diciendo que ahí lo llevas.


    Me reí evitando chillar un buen rato, mirándome al espejo, me sentía feliz, más de lo que imaginaba o esperaba, pero me sentía feliz.


    Salimos a desayunar, él estaba todo el tiempo lanzándome miradas, con sonrisas de lo más provocadora, yo me hacia la tonta, lo miraba de forma interesante y no me cohibía a sus provocaciones.


    —Dime una cosa —modo seductor —¿Y si tenemos una historia de los días que quedan en la isla? Cuando nos vayamos decidimos si la seguimos o nos olvidamos de lo que pasó.


    Solté una carcajada.


    —Eso ha sonado a ¿Quieres ser mi puta esta semana? 


    —¡Estás loca!


    —Era broma —puse los ojos en blanco —era una forma de persuadir la pregunta.


    —¿Te atreves?


    —Bueno, como atrever sí, pero si será lo correcto, eso no lo tengo claro —reí.


    —¿Por qué hacer lo correcto cuando puedes hacer lo contrario?


    —Eso también es verdad, pero imagino que estas de broma ¿No?


    —Pues no, no lo estoy, algo me dice que te gusto, que tienes en momentos ganas de mí, pero no lo haces por lo que te frena, que yo sé lo que es, pero te respeto y estoy para apoyarte. Pero sé que me deseas, como yo a ti y no somos dos críos, podemos pasar unos días de ensueño, que pase lo que pase sea para recordar, sin tener que cohibirnos de nada, no es necesario y más cuando los dos lo deseamos.


    —Para que me estás dando el desayuno —reí.


    —Joder, con lo bonito que me estaba quedando, estaba por darme el sí quiero a mi mismo —bromeó.


    —No te prometo nada, solo no me cohibiré ¿Te vale?


    —No…


    —¿No?


    —No, quiero que seas mi todo en estos días, no quiero nada a medias —me hizo un guiño y se acercó por encima del desayuno y me dio un beso en los labios.


    —Eres un descarado —dije riendo.


    —¿Aceptas?


    —¿Ser tuya lo que dure Mauricio?


    —Ajá, lo de después será decisión de los dos —se encogió de hombros.


    —No sé yo —dije riendo a modo duda.


    —¿No te fías de mi? 


    —¿Debería de hacerlo?


    —¿Te estoy preguntando yo?


    —¿Y porque no dejamos que todo fluya? —reí.


    —Solo esta semana…


    —Vale —reí. Lo deseaba, serían las vacaciones, luego ya veríamos, cosa que si dudaba, en el fondo de mi corazón no podía arrancar a Gabriel de mi vida.


    —Espero que sea la semana más bonita de tu vida —cogió mi mano y la besó.


    —Eso suena tentador —dije acariciando su mano.


    Salimos de allí y nos fuimos a la playa, cogimos las hamacas y nos fuimos al mar, donde me agarró me pegó a él y me dio un beso de películas, de esos que piensas que no existen, de esos que te ponen la piel de gallina y te da un cosquilleo que te hace encogerte.


    Así besaba Israel, de película.


    —¿Y?


    —¿Y qué?


    —No sé me miras raro… —dijo sin soltar mi cintura.


    —Nada —me sonrojé.


    Volvió a besarme, de forma tierna, cariñosa…


    Como dos gilipollas pasamos el día, nos fuimos a hacer snorkel a un lugar precioso que solo se podía acceder en barca, nos alquilamos una, con conductor incluido y nos llevó a muchos lugares increíbles donde Israel y yo, aparte de besarnos y tontear como dos idiotas.


    Por la noche estuvimos de lo más romántico en el resort, ni nos habíamos cambiado después de regresar de las visitas, pero esa isla invitaba a estar en biquini, camiseta o vestido y poco más.


    Cuando nos fuimos a dormir yo tenía el presentimiento que había una tensión entre nosotros que iba a estallar esa noche, pero me equivoqué, Israel me abrazó y acarició de forma muy cariñosa, pero no dispuesto a llegar esa noche a nada.


    ¿Me estaría poniendo al límite? Yo lo deseaba, lo tenía claro, estaba deseando que pasara algo más entre nosotros, pero no me atrevía yo a dar el primer paso, era tan tonta que ni para eso era capaz de tomar la iniciativa, así que me relaje, cerré los ojos entre caricias y me quedé dormida.
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    Y su mano acariciaba mi entrepierna mientras yo intentaba despertar…


    Lo miré y lo tenía frente a mí, acariciando cercano a mi parte intima, yo ya estaba acelerada, me estaba poniendo a mil por horas. Le sonreí, mirándolo de la misma forma que él lo estaba haciendo conmigo.


    —Buenos días —dije como pude, mi voz era acelerada.


    —Buenos días —sus dedos entraron directamente en mí.


    Gemí y me eché hacia atrás, intentando relajarme para que sus manos siguieran actuando como lo estaban haciendo. Me bajó las bragas, dejándome solo como el camisón corto, acariciando todas mis partes y con la otra manos jugueteando con mi pecho, mientras que me miraba orgulloso, al ver mi cara de placer, al ver que había conseguido llegar a donde deseaba.


    Llegué al orgasmo a chillidos, aunque no quise hacerlo no pude contenerlo, creí que iba a morir de placer, parecía que me iba a romper en dos.


    Luego se puso un preservativo y entró directo, casi no me dio tiempo a recuperarme cuando ya estaba sumergida en otro orgasmo, mirando a ese hombre que desnudo imponía, era toda una obra de arte, agarrarlo era impresionante, notarlo dentro de mí era toda magia.


    ¿Sabéis lo que es estar encerrada todo el día y solo salir a desayunar, comer, cenar o por alguna copa? Pues eso hicimos ese día, estar todo el día en la habitación, repitiendo aquello a cada rato, solo salíamos a comer, beber o coger fuerzas, pero ese día se convertiría en un día para no olvidar.


    Los días siguientes íbamos a la playa, pero también nos refugiábamos muchos ratos en la habitación, teníamos una conexión sexual fuertísima, nunca me había pasado, además de que era todo precioso, era cariñoso, atento, detallista, lo tenía todo y aunque la sombra de Gabriel no se había ido de mi mente, estaba siendo muy feliz con Israel.


    Era el último día, estábamos desayunando al aire libre, esa noche volvíamos para España.


    —Hoy termina todo —dijo mientras movía el café.


    —Sí —dije con tristeza.


    No contestó pero sabía a lo que se refería, me dijo que si cuando terminara esto no decía seguir con él desaparecería para siempre.


    ¿Podía yo permitir eso? Un nudo en la garganta no me dejaba ni respirar, no había olvidado a Gabriel, lo tenía muy presente, pero no me imaginaba un mundo sin Israel, no podía aceptarlo, había pasado los mejores días del mundo, lo había vivido y sentido de verdad, no quería perderlo, sería algo muy doloroso sumido a lo otro pero, tampoco quería cagarla.


    —Quiero estar contigo —dije mandando a la mierda todo lo que había sufrido por Gabriel y lo que me quedaría por sufrir pues el camino no había terminado.


    —¿De verdad? —preguntó emocionado.


    —Me has devuelto la alegría, ha sido la semana más bonita de mi vida, no quiero perderte —me levanté y le di un beso.


    La vuelta en avión la hicimos llenos de mimos, miradas cómplices e ilusionados por la vida que íbamos a comenzar en común.
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    —¡Patri! —gritó Mili al verme entrar por las puertas.


    —¡Hola! —corrí a abrazarla.


    —¡La turista! —grito Pili al salir del baño.


    Nos abrazamos las tres y me pusieron un café, apenas eran las doce la mañana.


    —Vengo con noticias —dije emocionada —Estoy oficialmente con Israel, me ganó en el viaje —Las chicas se miraron con cara de ocultar algo —¿Qué pasa?


    —Verás —dijo Mili —Es Gabriel…


    —No quiero saber nada de él, necesito terminar ese capítulo de mi vida.


    —Se divorció, cedió una gran fortuna a su mujer, más de lo que él tenía en sus planes, quería romper con todo, era de la única forma que podía de quitarla para siempre de su vida, además de que le deje de acosar con la idea de lo que le sucedió al niño. Está aquí, todo lo que quiere es recuperarte.


    —Pero… —me puse a llorar —No, no debió hacer eso, no tiene derecho, yo ya hice mis planes y él no está en ellos.


    —Te quiere, por eso lo hizo y porque piensa que va a luchar contra viento y marea por recuperarte.


    —No, eso no va a ser posible —dije metiéndome en el cuarto, cerré la puerta solo quería llorar.


    ¿A que venía ahora eso? No podía creerlo, Gabriel aquí y separado, sin nada que le una, pero con eso a la espalda que fue lo que nos separó, sentía rabia, dolor, incomprensión por la situación que era la que menos esperaba y menos quería afrontar. ¿Por qué me pasaba eso a mí?


    No pensaba dejar a Israel, no era justo, él había sido conmigo diferente, sincero, me había levantado cuando me encontraba por los suelos y ahora ¿Lo iba de dejar? Pues no, por mucho que amase a Gabriel, por mucho dolor que me causara el poder estar con el libremente en estos momentos, peor el daño estaba hecho y ahora no iba a causárselo yo a otra persona por su culpa, que encima, había estado a mi lado sacándome mil sonrisas cuando estaba por los suelos.


    Deshice la maleta con rabia, sin parar de llorar y fui a poner un lavado.


    —No me digáis nada —las advertí sabiendo que seguirían con el tema.


    —Solo queremos que estés bien —dijo Mili.


    —Lo estaré, pero no es no, no quiero saber nada de Gabriel ¿Entendido?


    —Vale —dijeron de forma sincronizada.


    —Solo os pido una cosa, no os metáis en nada, no me habléis para bien ni para mal de él, quiero tirar para adelante con mi vida al lado de Israel, me da la paz que necesito.


    —No hablaremos —dijo Pili.


    —Pero no me creo que lo hayas olvidado, no volveré a hablar, pero no me lo creo —dijo Mili.


    —¿Vale ya? —respondí enfadada.


    Me duché, vestí y me fui a la calle a que me diera el aire, no quería estar encerrada, tenía mil mensajes y llamadas de Gabriel, en ese momento sonó el teléfono y era él.


    —Gabriel, veo que no tienes paciencia…


    —Patri, necesito verte, te lo ruego.


    —Lo nuestro terminó y yo comencé algo muy bonito —dije casi llorando.


    —No me eches de tu vida, te lo pido por favor.


    —Gabriel, déjalo, de verdad, no voy a tener nada contigo —las lágrimas brotaban como nunca, estaba parada frente al mar.


    —Patri, no me hagas esto —sonaba triste y desesperado.


    —Olvídate de mí —colgué.


    No podía seguir hablando, estaba derrumbada, en un túnel encerrada con dos salidas, una la amaba con todas mis fuerzas y la otra me hacía muy feliz, era una situación que era difícil de digerir, algo que te rompe el corazón y te desgarra el alma.


    Necesitaba llamar a alguien y lo hice con Israel.


    —Palestina, cariño —eso me hizo reír, a estas alturas y seguía creyendo que era ese mi nombre.


    —Israel —rompí a llorar.


    —Eh ¿Qué pasó?


    —Estoy mal…


    —¿Dónde estás? 


    —En el paseo marítimo de abajo de mi casa.


    —Voy para allí, espérame en el primer chiringuito.


    —No, déjalo.


    —Voy para allá —colgó.


    Me fui para el chiringuito y me pedí un refresco, a los cinco minutos ya estaba ahí.


    —¿Qué pasó vida? —preguntó dándome dos besos en los labios.


    —Volvió Gabriel —rompí a llorar y su cara cambio fulminante.


    —¿Quieres volver con él? —preguntó con tristeza.


    —No, yo quiero estar contigo.


    —¿Entonces porque lloras?


    —Porque me da pena, en el fondo no lo he olvidado —dije hecha un mar de lágrimas.


    —Estás dudando…


    —No es eso, es dolor, no me esperaba que apareciera con su vida arreglada y diciendo que lucharía por mí, no me lo esperaba, solo es eso.


    — No te voy a mentir, no lo hice nunca, pero esto me parece que es porque en el fondo quieres estar con él y no quiero que me mientas, prefiero que me digas la verdad.


    —Quiero estar contigo —dije mirándolo sin dejar de llorar.


    —Y con él, y con él… —dijo enfadado —Mírame a los ojos y dime si no es cierto.


    Tenía razón quería estar con Gabriel también, para que iba a mentir, no podía contestarle, no podía decirle que sí, no quería hacerle daño, tampoco quería hablar, no quería mentirle.


    Se levantó furioso, con los ojos humedecidos.


    —No voy a ser la mitad de lo que siente alguien, no nací para ello, no pido la luna, pero igual que doy me gusta recibir y tú no estás preparada para ello. Hemos pasado una preciosa semana, me quedo con eso. Se feliz.


    Se fue dejándome ahí llorando, con el alma destruida, con el corazón en mil pedazos, sintiéndome la más imbécil del mundo, sabiendo que me había cargado mi mundo, ese que había empezado a construir a pesar del dolor.


     


    Pasé el día en la calle, llorando, pasándolo fatal, con el teléfono apagado, solo quería estar frente al mar, sola, con mis líos mentales, con mis historias, porque eran dos historias, dos hombres que habían conseguido tocar el corazón.


    Llegué a casa tarde, las chicas no estaban ya que se habían ido a trabajar, así que me metí en la habitación a dormir, el cambio de horario me había dejado el cuerpo desorientado.


    A la mañana las escuché en la cocina discutiendo, así que salí a tomar el café y saludarla.


    —Buenos días, chicas.


    —Buenos días —dijeron a la vez.


    —Ayer estuviste todo el día con Israel ¿No? —preguntó Mili.


    —No, lo vi cinco minutos, el tiempo de dejarme —le señalé a la cafetera.


    —¿Dejarte?


    —Ajá… —Pili ni hablaba, la veía asombrada pero sin hablar.


    —¿Y porque te dejó?


    —Mili, me vio llorando por Gabriel y me dijo que no quería un amor a medias ¿Me das el café?


    —Sí —dijo echándolo en la taza que había delante de mí —Pues hoy tienes mejor cara —dijo mirándome.


    —Será que estoy hoy fuera de mí, pero de verdad, no quiero saber nada de hombres, hoy me voy a trabajar y listo.


    —Eso debes de hacer…


    —Ayer tomé tanta tila que creo que me dejaron lacia, me noto sin fuerzas…


    —Se te nota —dijo Pili —No he querido entrar en conversación pero sé que lo estás pasando mal, no quieres que te hablemos de ello, pero quiero que sepas que para nosotras ante de todo y ante todos, eres la primera, eres una trilliza, sabes que para nosotros lo principal es que estés bien.


    —Lo sé, tonta —le di un beso en la mejilla.


    Respetaron mi dolor y no me dieron la brasa ese día que pasamos viendo una peli, comiendo pizzas y nos fuimos a trabajar por la noche.


    David me recibió muy contento y le conté un poco sobre Mauricio, lo bien que me lo había pasado y poco más, no me apetecía hablar mucho más, además de que aunque tenía confianza con él, no sabía mucho de mis historias, más que Israel se pensaba que me llamaba Palestina y que me había ido con él, pero también sabía un poco de Gabriel, pero nada en profundidad.


     


    Un rato después apareció por la zona Vip Gabriel, junto a mi hermano, Paul y las chicas. Por poco me da algo al verlos, pero los saludé como si nada y les puse las copas a todos, las chicas me ayudaron y se sentaron con ellos por fuera de la barra.


    —¿Como estás? —preguntó Gabriel apartándose un poco.


    —Bueno, ahí voy —limpiaba tranquilamente la barra, por no hacer otra cosa y liarla.


    —Me gustaría si fuera posible quedar mañana contigo y tomar un café para hablar tranquilamente.


    —Gabriel —paré de limpiar —Déjalo ¿Ok?


    En ese momento llegó Israel, para más leña, se puso en el otro lado de la barra, serio, pero sabía perfectamente quien era con el que estaba hablando.


    Fui a coger lo que siempre tomaba y echárselo.


    —Hola, Israel —le puse la copa delante.


    —Hola, Patricia —cogió la copa y le dio un trago.


    Me quedé muerta con lo de Patricia, como dejando claro que sabía cuál era mi nombre, pero lo que no sabía si es que nunca me creyó y me siguió la broma o que se enteró hoy o que… ¡Me iba a volver loca!


    Me puse a limpiar la barra, vamos ahí se podía freír un huevo, más limpia imposible, con ella pagaba todos mis nervios.


    —Patri —levantó la mano mi hermano y señaló que pusiera una ronda.


    Les hice señas a las gemelas para que no se movieran, ya las ponía yo, mi rostro era serio, las mellis estaban viviendo aquella situación como yo, viendo que estaba en medio de mis dos amores, porque así los consideraba, a uno no lo quería querer y al otro se merecía que lo quisiera, Israel se lo merecía todo, había estado ahí, se merecía que lo quisiera, eso decía mi corazón, pero el otro me partía el alma, no podía remediarlo, lo amaba con todas mis fuerzas, con todo mi corazón.


    No sabía para donde mirar, estaba atacada y con ganas de que todos se fueran, notaba como me miraban cada uno desde una esquina de la barra e inclusive como se miraban, era lo peor, lo estaba notando todo y eso me arrancaba el alma.


    Miré a Israel y me hizo señas para que le pusiera otra. Estaba a la merced de toda esa incomodidad que había surgido a mi alrededor, un marrón, para que mentirnos.


    Después de esa copa, Israel dejó el dinero en la barra y se fue, sin despedirse, sin mediar palabra, eso me partió aún más.


    —Patricia…


    —Déjame —dije mirando a Gabriel con dolor.


    Fui a David y le dije que me iba, salí de allí como alma que lleva el diablo, me monté en un taxi y para casa.


    Llorar, eso era lo que hacía desde que aterricé en España, maldita la hora que terminó esas vacaciones en la que por muchos momentos viví momentos muy felices y desconecté de todo.
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    No estaba dispuesta a arruinar mi vida, así que me levanté dispuesta a tener la mente ocupada y empezar a tomar las riendas.


    Un café y…


    —Buenos días —apareció Mili.


    —Buenos días, guapa —le eché un café.


    —Qué mal anoche —dijo recordando la situación en la que me vi envuelta.


    —Un marrón de cojones —ya no pensaba callarme nada, me hacía daño a mi misma —Pero me lo tengo merecido, jugué a doble fuego y me quemé.


    —No te culpes de ello.


    —Ya, pero si no me hubiera ido con Israel, ahora no estaría encadenada a dos hombres y sufriendo por ellos. Es de gilipollas, todos sufren por uno, pero yo por dos —reí irónicamente mientras movía el café.


    —No te mortifiques —dijo quitándome el pelo de la cara.


    —No, ya voy a pasar —dije auto convenciéndome —Quiero volver a tomar las riendas de mi vida y me dedicaré a trabajar, como lo que venía haciendo antes de meterme en ese lío — —puse los ojos en blanco.


    —Por tu bien solo espero que te aclares ante todo tú, para poder seguir avanzando.


    —Lo sé…


    Me abracé a ella llorando.


    El día lo pasamos paseando, las niñas estaban muy preocupadas en mantener mi mente ocupada, así que fuimos a callejear, de tiendas y a comprar algo de ropa, quemar tarjeta siempre era bueno para la depresión.


    Por la noche volvimos al pub y estuvimos las tres juntas en la parte animada, me dejé de zona Vips aquello era muy triste.


    Un rato después apareció Israel, al verme en la primera zona se vino a la barra y se sentó ahí cosa que me impresionó.


     


    —Buenas noches —dije mientras le ponía la copa.


    —Buenas noches, Patricia.


    —Y ahora se te da bien llamarme Patricia —dije seriamente.


    —Esto que eres ahora, no es precisamente Palestina, ella era ese personaje que se creó pero que a mí me enamoró, no la que eres ahora, que Palestina precisamente no eres —dijo con sarcasmo.


    —Vale, te entendí —me puse a limpiar la barra.


    Mis amigas no dejaban de mirarme, sabían por mis gestos que algo me había dicho que no me había sentado bien. Yo les hice un fruncido con la cara para decirles que todo está bien, bien jodido, pero vamos prefería dejarlas tranquila.


    Un rato después apareció Gabriel solo, lo miró, bueno, se miraron y se sentó en el otro extremo.


    ¿No había más bares en la zona? ¡Qué cruz me quedaba de nuevo!


    A Gabriel lo atendieron las chicas, fueron rápidas en ir a él, sabían que era mejor que yo estuviera al margen porque se iba a liar la de Dios. Me daban ganas salir pitando de allí y dejarlos sentados con su copa, no sabía que pintaba frente a ellos, me estaba superando todo.


    Al final terminó la copa Israel y se marchó, yo me quedé a mi aire atendiendo sin acercarme a Gabriel, por un lado me daban ganas de sacarlo de allí y llevármelo conmigo para siempre, por otro, algo me decía que lo que mal empieza, mal acaba y que nadie me hiciera creer lo contrario.


    Si me engañó una vez ¿No lo iba a hacer dos?


    Esa noche me fui un poco antes y Gabriel intentó frenarme.


    —Mañana te espero a las doce debajo de tu casa —me solté de su mano que me tenía cogida por el codo y me fui.


    ¿A las doce abajo de mi casa? No, no iba a bajar y más aún, iba a desenchufar el telefonillo, a mí este no iba a venir a comerme la cabeza ya que no estaba por la labor ahora mismo de escuchar a ninguno de los dos, uno no tenía la culpa de nada pero su actitud me estaba haciendo daño, claro que me lo merecía pero podría aliviar un poco mi dolor, que por otra parte era egoísta por mi parte decir eso pero, podría al menos no dar más en la llaga.


    Gabriel, era punto y aparte, primero por lo que me hizo y segundo por sacarme de una historia que me había hecho mucho bien y que ahora volvía a poner mi mundo patas arribas.
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    Las diez de la mañana y tomando un café mientras las niñas dormían.


    A las doce iba a venir Gabriel y me daba miedo escucharlo, no quería ir pero otra parte de mí decía que era mejor escucharlo y quedar al menos como dos amigos conocidos que no se van evitando por la vida, lo primero que era el jefe de mi hermano además de un gran amigo.


    Bajé con un mono de falda corto blanco, una camiseta amarilla y unas sandalias del tono de la camiseta, en plan juvenil.


    Me vio y sonrió.


    —¿De qué te ríes? —dije sin darle dos besos mientras me abría la puerta del copiloto.


    —Estás muy guapa.


    —Gracias por el cumplido —dije cerrando la puerta.


    Se montó y arrancó, salimos de la ciudad en dirección a Cádiz.


    —¿Dónde vamos si se puede saber?


    —A comer a Tarifa, hay un restaurante de carne que es una pasada.


    —¿Y quién te dijo que quisiera comer contigo?


    —Nadie, pero… ¡Allá vamos!


    —Gabriel no quiero que te tomes derechos que yo no tengo opinión, no es justo y si bajé es para hablar contigo.


    —Y eso vamos a hacer, hablar tranquilos, con una buena carne por delante.


    —Gabriel no me hace gracia.


    —Patri, solo quiero hablar contigo.


    Me callé, no tenía ganas de discutir, pasamos todo el camino en silencio, escuchando la música que sonaba en Cadena Dial.


    El lugar era precioso, frente al mar, el sitio estaba de lo más animado y nos llevaron rápidamente a una mesa en un lugar super privilegiado.


    —Es una pasada el sitio —dije en tono serio.


    —La es…


    Pidió un vino y un parrillada de carne. Hubo un silencio hasta que nos trajeron el vino.


    —Quiero pedirte perdón —dijo mirándome tristemente —Me porté muy mal, no debí esperar a contarte la verdad.


    —Ya eso lo hablamos en el hospital…


    —No fue suficiente, lo he pasado muy mal y lo peor de todo es que te lo hice pasar a ti.


    —Se me pasará…


    —Te quiero, quiero que lo sepas, que te amo con toda mi alma, que no se vivir sin pensar en ti, que deseo con toda mi alma abrazarte, calmar tu dolor y ser el motivo de tus sonrisas.


    —¿De dónde has sacado esa vena romántica? —pregunté de forma borde.


    —Desde que te vi ese día…


    —Gabriel por culpa de esto, que no digo tuya, hice daño a una persona que no se lo merece.


    —Al militar —su rostro se puso serio.


    —A Israel, tiene un nombre.


    —Imagino —resopló.


    —No estoy bien, no te voy a mentir, te amo con toda mi alma pero hay algo en mí que echa para atrás todo, me sentí humillada ese día en el hospital cuando tu ex me dijo eso, me sentí una mierda —las lágrimas se me caían por la cara —Y ahora apareció Israel, me fui con él a una isla, me calmo un poco de mi dolor, me hizo reír y sentir y ahora apareces tú ¡Me voy a volver loca!


    —Yo sé que quieres estar conmigo.


    —Ahora mismo no sé ni lo que quiero, lo primero aclarar mis ideas, que me dejéis respirar, quiero verte y poderte saludar sin rencor, sin pensar en lo que siento o no, sin nada de todo lo que ahora mismo me está ahogando.


    —No quiero perderte…


    —Joder, Gabriel, no me lo pongas más difícil.


    —No entiendo porque tienes que luchar contra tus sentimientos, no lo entiendo Patri.


    —No lo entiendo ni yo, pero necesito pensar, aclarar, es mucha información en mi cabeza en tan poco tiempo, muchos sentimientos mezclados.


    —Siempre te quise, nunca te engañé.


    —Pero tapaste algo tan importante que no era solo un inciso.


    —Eso me estaba matando, no quería mezclarte en mi dolor.


    —Pero era parte de tu vida ¿No? 


    —¿Y?


    —Que si estas con alguien, tu dolor es el dolor de los dos, que te podría haber apoyado o mandado a la mierda, pero decidir cómo y con quien estar, sin mentiras.


    —Tenía miedo y no supe actuar, no sabes la persecución que tenía con esa mujer.


    —Da igual, nunca vamos a llegar a entendernos en ese aspecto, el caso es que se jodió todo lo bonito que había surgido entre nosotros y mira ahora, yo sufriendo por eso y por el dolor que causé a quién no tenía culpa.


    —¿Puedes dejar de nombrarlo? —preguntó enfadado.


    —Da igual, Gabriel necesito mi espacio, necesito recuperarme, necesito que lo entiendas, que por favor dejes de perseguirme.


    —No he estado persiguiéndote, solo fui por el Pub.


    —Da igual, de verdad, créeme, necesito mi espacio.


    —No me apartes de tu vida, por favor —acarició mi mano por encima de la mesa.


    —Gabriel…


    —Por favor, te lo pido por favor.


    Me callé, estaba que ni hambre ni nada, apenas comí, él tampoco, eso sí la botella de vino íbamos por la segunda y a mí ya me estaba causando efecto, no podía parar de llorar y el intentaba consolarme acariciando mi mano.


    Salimos de allí y nos sentamos en un chiringuito frente a la playa, nos pedimos dos copas, yo no quería ni pensar cómo íbamos a volver después, pues conducir, como que en ese estado y lo que estábamos bebiendo no iba a ser posible.


    No me importaba donde íbamos a acabar, estaba bebiendo y eso me estaba haciendo sentir mejor por muy feo que fuese tener que recurrir a dos copas para paliar un poco mi dolor.


    Pero estaba sintiéndome cómoda con él, estaba ahí y lo peor de todo es que no me quería ir, era todo una locura, entre el alcohol y lo que lo amaba, quería quedarme en ese estado perennemente.


    Estuvimos ya más relajados, me costó lo mío pero lo conseguí.


    —Entonces te fuiste a una isla sin mí…


    —Sí y me lo pasé de lujo —hice una mueca.


    —Y no lo vas a volver a hacer más…


    —En cuanto tenga oportunidad —reí.


    —Y si te rapto yo y te llevo…


    —No eres capaz —me encogí de hombros.


    —¿Qué no soy capaz?


    —No —respondí chulescamente.


    —Yo te llevaré a dar la vuelta al mundo.


    —Ay, que te acojonaste —reí.


    —Te equivocas —me hizo un guiño.


    Y me abrazó y no pude deshacerme, no quise, me dejé perder en esos labios que tanto amaba, en ese cuerpo que tanto deseaba y terminamos en una habitación de hotel de allí desfogando todos los deseos contenidos, sin recordar todo lo malo que nos había pasado y evitando pensar en Israel, aquel que de cierta forma siempre iba a llevar en mi corazón.
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    Unos meses después…


    Había llegado el gran día, ese que pensé que nunca sería real. 


    Ahí estaba, en la oficina, mirándome en el espejo de cuerpo entero que tenía delante de mí. 


    —No me lo puedo creer… —suspiré por novena o décima vez.


    —Ni yo, nunca pensé verte vestida así… Ay, el sueño de mi vida cumplido – a ese medio llanto, se le sumó un ruido de sonarse la nariz y varios suspiros.


    —Qué exagerada eres, mamá —reí, la pobre lloraba cual magdalena.


    —¿Exagerada? Pensé que moriría sin ver esto, entre tú y tu hermano… —dijo en tono acusador.


    —Mi hermano será el próximo —le guiñé un ojo a través del espejo.


    —Ay, sí, eso sí que no me lo creo —de nuevo los lagrimones cayéndole por las mejillas.


    —Suegra, si sigues llorando así, vamos a tener que pagarle un extra a la maquilladora de las veces que te ha retocado ya —rio Pili.


    —¿Suegra? —reí. Era la suegra de su hermana, no la suya.


    —Ella también será como mi hija, me tiene que llamar así —dijo mi madre a modo de advertencia haciéndome entender que era ella quien la hacía llamarla así y que dijera yo lo que dijera, así sería y punto.


    Negué con la cabeza mientras seguía con una sonrisa en los labios.


    No sería yo quien la contradijera.


    —Ay, Patri…


    Miré cómo Mili entraba en la oficina llorando también. Puse los ojos en blanco, mi madre fue corriendo a su lado a consolarla. Menudo par de lloricas, pensé.


    —¿Qué te pasa? —pregunté, sabiendo de más qué era lo que le pasaba.


    No dentro de mucho, sería ella la que estaría así, vestida de blanco y a punto de darle el sí quiero al que siempre había sido el hombre de su vida. A mi hermano. Y conociéndome, seguro que en ese momento sería yo quien lloraría por las esquinas. Porque si había algo que imaginaba menos que el verme a mí misma en esas, era ver a mi hermano siendo el protagonista de algo así.


    —Ay, por Dios… —se sorbió los mocos, es que no encuentro otra manera de explicarlo, se pasó el pañuelo de papel por los ojos y se los puso…


    —Ay por Dios digo yo —resopló Pili—. Voy a buscar a la maquilladora —puso los ojos en blanco y salió de la oficina refunfuñando—. Lo que yo tengo que aguantar tiene mucha tela, joder, ya se podían haber casado como yo, en una boda exprés. No, ellas tipo princesas y aquí sacándome de los nervios.


    Sonreí recordando la boda de Pili. Como loca que era, no había podido esperar mucho. Unos días atrás nos había llamado a todos y nos hizo presentarnos en el juzgado, lista para casarse.


    Estuvimos ese fin de semana en la casa de la playa de Gabriel y bebimos hasta casi caer en coma etílico.


    Una boda que no esperábamos pero de la que disfrutamos lo que no nos podíamos ni imaginar. 


    Paul seguía insistiendo en celebrar otra en su país, porque de su familia no había podido ir nadie. Así que cuando acabáramos con la mía y la de Mili, se celebraría algo más por Pili en Londres. Y seguro que ahí esa loca también lloraba.


    —Ay… ¡Estás preciosa! —suspiró Mili, acercándose a mí.


    —Gracias —sonreí.


    —¿Y por qué no estás nerviosa? —preguntó con el ceño fruncido.


    —¿Y por qué iba a estarlo? 


    —Porque te vas a casar, pedazo de loca —resopló.


    —Si me pongo nerviosa yo viendo cómo está el panorama… —me giré y las miré a mi madre y a ella, crucé mis brazos— Si lo llevo a saber, ni me caso.


    —Eso no lo dirás en serio, ¿verdad?


    La voz profunda de Gabriel se escuchó y las tres miramos hacia allí. Yo sonriendo, a mí no me importaba que me viera antes de la boda. Mili a punto de explotar gritando y mi madre a punto de desmayarse.


    —¡No puedes ver a la novia antes de la boda! —gritaron a la vez, cada una en su tono de enfado y desesperación.


    A Gabriel le daba igual, él no podía dejar de mirarme.


    —¿Me podéis dejar un momento con ella? —les preguntó sin mirarlas y haciendo caso omiso de la tradición.


    —No —dijeron las dos a la vez.


    La cabeza de Gabriel se giró poco a poco, su mirada también, hacia ellas.


    —Por favor —dijo eso como si fuera una súplica pero por su tono…


    Las dos salieron de allí, resoplando y protestando pero salieron.


    —¿Qué haces aquí? —le pregunté cuando cerraron la puerta y él volvió a mirarme.


    —¿Qué crees que hago aquí? —preguntó acercándose a mí, lentamente, poniéndome ya nerviosa. No lo había estado hasta ese momento.


    Me encogí de hombros, sin poder decir ni una palabra por cómo su mirada me quemaba.


    —Estabas tardando mucho y me asusté —dijo cuando se paró delante de mí.


    —Oh, creía que las novias tienen que hacerse un poco de rogar.


    —La mía no —levantó su mano y acarició mi cara—. Aún no me lo puedo creer…


    Me pasaba igual, lo entendía de más.


    —¿Qué exactamente no te puedes creer? —sonreí con ternura.


    —Que seas mía, que vayas a ser mía —me agarró por la cintura y me pegó a él.


    —Gabriel… —suspiré al tenerlo tan cerca— Soy tuya desde el primer momento.


    Esa era la verdad. Por más que la vida nos lo hubiera puesto difícil, lo que ocurrió entre él y yo fue desde el primer momento en que, años después, nuestros miradas se hubieran encontrado de nuevo.


    Gabriel acariciaba mi cara, mi labio con su pulgar. Abrí un poco los labios por la excitación que ya había provocado en mí. Deseando que me besara…


    —Ahora no —dijo con voz ronca, leyendo bien mi cuerpo.


    Puse cara de tristeza y lo hice sonreír.


    —En unas horas te quitaré ese vestido que te hace lucir perfecta y te haré temblar.


    —¿Temblar más? —mi voz ronca ya.


    —Mucho más —me guiñó un ojo.


    —No veo la hora de eso —suspiré, haciéndolo reír.


    —Y yo no veo la hora de ponerte ese anillo. Así que, ¿salimos ya?


    Afirmé con la cabeza, agarré su mano y salí de la oficina con él. Esperando fuera estaban mis padres, Pili y Mili. Gabriel me dio un beso en la mano y me dejó allí con ellos. Adelantándose él hacia la ceremonia.


    —Dios mío, este hombre no puede hacer esas cosas —seguía protestando mi madre.


    Pero lo había hecho y yo estaba feliz de que lo hiciera.


    —Vamos, no perdamos más tiempo —el manojo de nervios de mi madre cogió mi mano, la colocó en el brazo de mi padre y empezó a empujar a todos los demás para que se marcharan hacia donde se celebraría la ceremonia. 


    —Si está así en la mía, imagina en la de mi hermano —reí mirando a mi padre.


    —¿Estás segura de que no quieres salir corriendo? Mira yo… —rio, refiriéndose a lo que aguantaba con mi madre.


    —Tranquilo, si él no salió corriendo ya, entonces yo me quedo aquí.


    Mi padre me dio una palmadita en la mano y sonrió.


    —Entonces vamos hacia tu felicidad.


    No había mejor forma de describir eso. Íbamos hacia mi felicidad.


    Y allí estaban todos, mi familia, la de Gabriel, nuestros amigos más cercanos esperando, de pie, a que yo hiciera mi entrada y subiera al altar improvisado que habíamos montado en el pub.


    No podía ser de otra forma, la boda tenía que ser ahí. 


    Ese lugar que tanto me había dado, uno de mis sueños siendo donde me daría el “Sí, quiero” con el hombre de mi vida, cumpliendo otro sueño que nunca pensé que podría vivir.


    Me había acordado mucho de Israel también, pero la vida me llevó con el hombre que de verdad era dueño de mi corazón. Gabriel, el único y real amor de mi vida.


    Las mellizas, mi madre y la que se convertiría en mi suegra se habían encargado de que todo estuviera adornado como yo quería y la verdad es que si lo llego a saber, ni siquiera pido una flor.


    Porque en ese momento no veía a nadie.


    No veía nada.


    Solo podía ver los ojos del hombre que me miraban con amor, ese que iba a convertirse, en unos minutos, en mi esposo.


    —Cuídala —fue la frase de mi padre al entregarle mi mano. 


    La ceremonia fue rápida, como bien habíamos pedido. Y ese momento en que se dijo: “Puedes besar a la novia”, fue el momento más mágico de todos. 


    —Ya puedo besar a mi mujer —sonrió Gabriel antes de devorarme allí, delante de todos, sin importarle absolutamente nada.


    Los vítores y los aplausos de los demás hicieron terminar nuestro beso antes de lo que nos gustaría.


    Nos acercamos a los invitados y los saludamos, recibiendo las felicitaciones de cada uno de ellos. Hasta que Pili, gracias a Dios en ese momento, haciendo la loca gritó: “que comience la fiesta”.


    Entonces todos desaparecieron de nuestro lado, desperdigados por el pub y listos para comer y beber.


    —¿Feliz? —le pregunté a mi esposo.


    —¿Tú qué crees? – me cogió por la cintura y me pegó a él.


    —Que eres demasiado afortunada habiéndome cazado —dijo muy serio.


    —Desde luego que eres un gilipollas —reí, recordando cuando lo llamaba así por lo creído que era.


    —Pero eso te gusta —me guiñó el ojo, bromeando y me besó.


    —Dejad algo para después —nos interrumpió Carlos.


    —Hombre, cuñado… —Gabriel le dio unas palmaditas en la espalda.


    —Lo que me faltaba. Espero que al menos esto lleve un aumento de sueldo, que para algo somos familia. Y ahora, además, tengo que aguantarte en todos los eventos familiares —resopló, haciéndonos reír.


    —Sabes que… —fue a decirle Gabriel, seguramente que aun sin ser su cuñado, él podía tener el puesto que quisiera en cualquiera de sus empresas, dándole su total confianza.


    —Lo sé, hermano, lo sé —lo cortó Carlos.


    La fiesta se dio hasta altas horas de la madrugada. La gente bebía y reía y cuando nos despedimos de ellos para marcharnos, algunos aún les hacían compañía a las mellizas, a Paul y a Carlos, quienes también seguían celebrando.


    Un chófer nos llevó hasta la casa de Gabriel, esa que ya era también mía. Esa que yo tenía en mente reformar en los próximos meses y darle un aire nuevo, no tan sobrio como el que le tenía dado su dueño.


    —Quédate así.


    En los pies de la cama, Gabriel me hizo pararme y se quedó observando mi cuerpo, aún con el vestido de novia.


    Sin decir ni una palabra, empezó a desabrocharlo hasta deshacerse por completo de él.


    —Así te quería tener…


    Me besó y, desde ese momento, ya no pudo dejar de hacerlo como yo tampoco pude. Estábamos desesperados para amarnos como marido y mujer. Y aunque era lo mismo, se notaba que para nosotros era un momento más que especial.


    Era lo que necesitábamos para terminar de sellar esa promesa que nos habíamos hecho horas antes.


    La de amarnos por el resto de nuestras vidas. 


    Me aferré a él, abrazada a su cuerpo, cuando salió de mi interior.


    —Ahora sí que me lo creo —suspiró.


    —Ah, ¿antes, con el anillo ya puesto, no era suficiente? —apoyé mi barbilla en su pecho y lo miré, sonriendo.


    —Pues no, tenía que tenerte así —me agarró y me colocó encima de su cuerpo—. O mejor no porque… —gimió cuando mi sexo rozó su miembro, consiguiendo que volviera a ponerse en erección.


    —Parece ser que hoy vamos a dormir poco —reí.


    —¿Dormir? Tendrás tiempo de hacerlo en la luna de miel. 


    —¿Está todo listo ya? —él se había encargado de eso, yo, lo único que sabía, es que serían días en El Caribe, disfrutando de sol, playas y alcohol.


    —No tienes que preocuparte por nada, solo por disfrutar.


    —Y lo necesitaré, cuando vuelva me queda mucho trabajo —suspiré, pensando en todo lo que tendría que hacer a la vuelta a la realidad.


    El pub seguiría abierto y siempre sería algo mío, pero entre las chicas y yo habíamos decidido que yo me encargaría, siempre contando con ellas, de abrir uno igual en Londres, donde estaría mi casa desde que le diera el sí quiero a Gabriel.


    El cambio de vida sería completo y yo no pensaba quedarme sin trabajar. Gabriel había protestado lo más grande, pero lo había entendido. Y, desde entonces, estaba él más emocionado que yo por la apertura de un pub así en su ciudad.


    —De lo único que tienes que preocuparte desde ahora es de decirme, cada día, cuánto me quieres. De lo demás me encargo yo —sonrió el amor de mi vida.


    —¿Y tú no me lo vas a decir? —puse cara de pena.


    Gabriel me hizo tumbarme sobre mi espalda, se colocó encima y me besó profundamente.


    —¿Necesitas que te lo diga? —preguntó con voz ronca, nuestros cuerpos, ya, rogando por el otro.


    Volvió a besarme.


    —Sí… —gemí, no sabía si respondiendo a la pregunta o rogándole por tenerlo a él dentro de mi cuerpo.


    Volvió a besarme y cuando terminó, cogió mi cara entre sus manos y me miró a los ojos.


    —Te amo, Patri. Desde el primer momento, desde que éramos niños. Y eso no ha cambiado nunca. Y no va a cambiar.


    —¿Estás seguro? 


    —Tan seguro como que sé lo que sientes por mí —dijo con autosuficiencia.


    —Vaya por Dios —puse los ojos en blanco, suspirando en broma—. ¿Ya va a salir el gilipollas creído?


    —Pero te gusta —me sacó la lengua.


    —Sí que me gusta —reí antes de dejar que volviera a besarme y me hiciera de nuevo el amor.


    Me encantaba. Lo adoraba. Lo amaba…


    La vida, aún con sus trabas, nos había dado la oportunidad de ser feliz. 


    Y no la íbamos a desaprovechar.


    Porque, ¿qué tan fácil era encontrar al amor de verdad y poder ganarles la batalla a las dificultades?


    En la vida eso no suele ocurrir, así que si alguna vez pasa, hay que aferrarse a ello, a esa historia, a esa persona con uñas y dientes.


    Porque el amor es algo por lo que merece la pena luchar.


     


     


     


     


     


    

  


  
    Epílogo


     


    Un año después…


     


    —¡A la mierda!


    Puse los ojos en blanco cuando escuché ese grito que tanto había echado de menos.


    —Tenía que estrenar este local —rio Mili.


    Era el día de la inauguración de nuestro segundo negocio, esa vez en Londres. El local era casi una copia exacta del que teníamos en España y nos había llevado mucho tiempo, sobre todo a mí que era quien se encargaba de todo, de preparar todo para su apertura.


    Y estábamos nerviosas, para qué negarlo.


    —Maldita sea —gruñó Pili mientras venía con el cepillo para barrer los cristales.


    —A ver, quita, ya lo hago yo, si ni siquiera puedes mantenerte en pie —se quejó Mili viendo el barrigón de su hermana, a punto de dar a luz.


    —No soy inválida —se quejó esta.


    —No, no lo eres, pero cuídate un poco que estás… ¿Estás bien? —terminé preguntando cuando la vi ponerse ¿azul?


    —Sí —mintió después de respirar profundamente.


    —Mili… —llamé a su hermana y me miró, después miró a Pili y… —Joder, ¿estás de parto?


    Me puse tensa. Más que tensa, estaba a punto de darme algo. 


    —¡¿Qué?! —grité.


    Iba a desmayarme allí mismo. Joder, si casi me desmayo unas semanas atrás cuando vi, junto con Gabriel, que yo estaba embarazada. Al final el que se desmayó fue él, pero no tiene importancia en este momento.


    —No, solo me… ¡¡¡A la mierda!!! —gritó Pili cual niña de “El exorcista!


    Y a la mierda nos vamos a ir, pensé cuando la vi doblarse por el dolor.


    Era la noche de la inauguración y mi amiga y socia se había puesto de parto. ¿Podía salir algo peor?


    Llamamos rápidamente a un taxi, a Paul, a Carlos, a Gabriel, y a la familia de todos de lo nerviosas que estábamos, poniéndolos a todos ellos, cagones como eran, en el mismo estado o aún peor.


    Daba vueltas por la sala de espera del hospital esperando tener noticias de Pili cuando Gabriel llegó, corriendo hacia mí, abrazándome.


    —¿Ya lo tuvo? 


    Negué con la cabeza, aún Paul no había salido a decirnos nada. 


    —¿Y tú estás bien? —me preguntó, besándome.


    —La inauguración…


    —Eso no tiene importancia ahora, ya se arreglará.


    —Ay, Gabriel, estoy nerviosa… Joder, es que no viste su cara, ¡eso debe de doler horrores! —dije acojonada, pensando que me pasaría lo mismo.


    —Pero los pasarás —sonrió.


    —¿Siempre tienes que ser gilipollas? —resoplé.


    —Amor… Los pasarás porque estaremos juntos y tú y yo podremos con todo en esta vida. Siempre los dos.


    —Eso no es consuelo —suspiré.


    —¿Que te diga que te quiero tampoco? —sonrió.


    —Mmmm —acepté su beso—. Pues la verdad es que no —dije con cara de pena.


    Y en ese momento apareció Paul con un bebé entre los brazos. Me quedé en shock, sin poder reaccionar. Gabriel tiró de mí y nos acercamos al padre y al bebé y las lágrimas comenzaron a salir de mis ojos, nublándome la mirada.


    Miré entonces a Gabriel, quien me apretaba la mano con una enorme sonrisa en la cara y entonces lo entendí. Porque yo ya lo imaginaba a él viviendo ese momento después de todo lo que le había pasado, después de lo que había sufrido…


    Y lo veía feliz, como lo era ahora conmigo.


    Y entonces entendí lo que decía.


    —Siempre juntos —susurré, mirándolo.


    Me guiñó un ojo, emocionado, sabiendo que lo había entendido y volvimos a mirar al bebé. Ese niño que sería el primero en cambiar las vidas de todos nosotros.


    Porque, en realidad, todas nuestras historias solo estaban a punto de comenzar.
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